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N? I? JULIO 1826, 

DISCURSO PRELIMINAR, 

I^ONFORMXNDOSE enteramente con la sabia adver­
tencia de Horacio 5 

Non fumum ex fu¡gore, sed ex fumo daré lucem 
Cogítate ut speehsa defunc miraoula promat, 

los redactores de este periódico han creido que debían 
prometer poco desde un principio y esmerarse cuanto 
pudieren en hacer mucho sucesivamente. Por este mo¿ 
tívo han presentado al publico un Prospecto breve y 
sencillo 5 en qat sin el pomposo aparato que tanto sé 
acostumbra en los prospectos de los periódicos litera­
rios anuncian la publicación de un periódico médico 
que saldrá cada mes con el título de Diario general dé 
las Ciencias Médicas, ó colección periódica de noticias 
y discursos relativos á la Medicina y ciencias auxilia-' 
res, igual motivo les impele á decir y aun á suplicar 
á los suscriptores que no juzguen del mérito y utili­
dad de este periddico precisamente por los primeros 
mimeros, porque al paso que sus esfuerzos se vayan 
aumentando á proporción de la confianza y aprecio 
que logre el periódico, el plan de este se desplega­
rá̂  progresivamente y tomando-con el tiempo mas vue-
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lo y aun mas extensión ofrecerá mayor interés y 
contendrá noticias mas variadas y discursos mas 
esmerados que correspondan á los ilustrados deseos. 
de los suscriptores. 

Entretanto diremos que para corresponder á ellos 
se procurará desde luego reunir en este periódico 
cuanto generalmente pueda contribuir al adelanta­
miento del arte saludable y; á llevarlo entre nosotros 
al mismo grado en que se halla en los reinos que 
lo cultivan con mas esmero. Se recopilarán con mas 
6 menos extensión las noticias de los descubrimien­
tos ŷ  mejoras :que se han hecho en estos últimos 
años y se hagan en lo sucesivo en los diferentes 
ramos de la Medicina y ciencias auxiliares j ilus­
trando particularmente con ellas la historia dé cua­
lesquiera enfermedades,, su diagnostico , pronostico 
y método curativo 5 la preparación de los medica-
jnentos compues-os , la historia de los simples y 
el modo de aplicación, de unos y otros. Así expon­
dremos sucesivamente á nuestros lectores , entre mu­
chas otras cesas, el mas exacto diagno'stico y pro­
nostico de las enfermedades del pecho por medio 
de la percusión y auscultación mediata, el uso del 
tártaro eme'tico, tanto interiormente en grandes dosesj 
como exteriorinente en friegas > y el modo mas útil 
de prepararlo, la operación recto-vesicaí de la talla, 
el método de curar las estrecheces y adherencias 
de la uretra por medio de la cauterización perfec­
cionado por Ducamp y Lallemand, el preservativo 
dp la escarlatina descubierto por Hahncmann y com­
probado por los médicos alemanes j, la curación de 
la perlesía por la estricnina., la preparación y usa 
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del sulfato de qtiiniñ-á', morfina, emetina , y varios 
otros principios inmediatos de los vegetales que con 
mas d menos fredueneia se han usado nuevamente con­
tra diferentes enfermedades, la cflracion de la tisis ptü-
monar- por el acetato de plomo y el ácido hidrociá-
nico, él uSo del iodo y sus preparados en las afeccio­
nes del sistema linfático glandular, la litotricia 6 
ruptura y desmenuzamiento dé los cálculos dentro de 
la misma vegiga por medio de instrumentos apropia­
dos, las nuevas operaciones de la estáfilorafia, rinopíás-
tica y perforación del tímpano, la curación de las 
enfermedades vene'reas sin mercurio practicada espe­
cialmente por "los ingleses, el uso de la pimienta' 
cubeba contra las blenorragias, el uso y composi­
ción de la pomada estibiada de Autenrieth y del 
cáustico amoniacal de Gondret, la curación de la 
tenia d lombriz solitaria por la corteja de la raiz 
del granado, él nuevo método de desinfección de 
Labarraque por el cloruro de oxido de sodio ó caí-
eio, la acupuntura usada líltimamente contra dife­
rentes enfermedades, &c. &c. 

Esta reseña de algunas de las materias que sé tra­
tarán en este periódico podrá dar una ligera idea dé su 
ejecución y utilidad, y aunque sea grande el-número de 
aquellas, se irán abrazando todas proporcionadamentej 
ciñéndonos siempre á lo mas preciso y absteriién-
doíios de dar á los diferentes artículos una exten­
sión desmesurada. Esta misma reseña manifiesta bas­
tante que preferiremos siempre los conocimientos úti­
les y prácticos á los que seají meramente tedricos," 
quizá estériles y vanos, sin qué por eso pretenda­
mos reducir la ciencia de curar á un ciego empi-



rismo. Conocemos bien las v.eatajas de las teona» 
racionales y aun sabemos que es enteramente impo* 
sible pasarse de teorías. ü^Hay algunoí prácticos mo?̂  
dernos, dice el celebre ingles Darwin en el prologó de 
su Zoonomia, que declaman contra la teoíiamédiGa en 
general y no atienden á que pensar ya^ñ teorizar y 
que nadie puede dirigir un método de curación en 
un enfermo sin pensar, es decir 5.. sin teorizar. ¡ Bí-^ 
dioso pues aquel enfermos cuyo miedieo posee la 
mejor teoria! j^Asi solo queremos decir que evitare­
mos cuidadosamente todos los discursos sobre cues^ 
tiones teóricas que no,pasen de una mera especula­
ción y no tengan una relación mas o' menos direc­
ta con algún punto práctico del arte. Ademas in­
fluyendo tanto las teorias médicas en la práctica, por 
mas que nos esforcemos en desprendernos de ellas, 
¿como se pudiera no dedicar algún artículo á las mas 
celebres teorias y sistemas de la época actual, ya 
para combatirlos y rechazarlos en lo que tengan de 
exclusivo 5 perjudicial y falso, ya para tomarles lo 
que sea racional, útil y verdadero, ya en fin pa­
ra ofrecerlos meramente al conoGimiento y juicio de 
los lectores? Asi la doctrina de la irritación de los 
franceses, la teoria del contraestimulo de los italia­
nos, el sistema de la polaridad de los alemanes, 
las cuestiones de la esencialidad d localizacion de las 
calenturas, de la identidad de la inflamación en to­
dos sus períodos, y otras varias no menos impor­
tantes ocuparán aíguna vez la atención de los redac- . 
tores 5 bien que siempre con la mas estricta con­
cisión en esta parte, según lo han ofrecido ya 
en el prospecto, protestando de nuevo no atenerse, 
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ejiclttsivámente á iíiingun sistema ¡ni; teoría parti-
ícular y hablar siempre con la mayor modera­
ción y reserva acerca de los sistemas y teorias. 
-faestms discusiones pues solo se dirigirán á 
alustrar las cuestiones y doctrinas que dividen en 
el dia á los facultativos y fijar de este modo tan-
-to icomo fuere posible la opinión de nuestros com-
(patricios en los puntos mas interesantes de la teo-
-ria y práctica de las ciencias médicas. 

La Higiene publica, ó la parte interesantísima 
-de la medicina que trata de la conservación de la 
isalud de los pueblos y expone los medios de evi* 
?tar y destruir las muchas y varias causas que al­
teran mas ó menos la salubridad publica, merecerá 
•particularmente nuestra atención, insertando con fre­
cuencia artículos relativos á las epidemias y conta­
gios y comunicando con prontitud todas las noti­
cias que conciernan 5 aunque sea remotamente, a la 
higiene de los pueblos. 

Como este diario es esencialmente médico, se to­
mará de las ciencias auxiliares- tan solo lo que pue­
da dirigirse de un modo mas ó menos lítil y evi­
dente á conservar d restablecer la salud, á preca­
ver d curar las enfermedades ,* principal obgeto de 
este periódico, indicándose sin embargo los gran­
des descubrimientos que se hayan hecho 6 se vayan 
haciendo en las referidas ciencias y que teniendo 
siempre la mayor trascendencia, aunque esta no 
aparezca á primera vista , pueden por fin ser tam­
bién útiles á ia Medicina. Para citar un ejemplo, 
-la identidad de la electricidad, galvanismo y mng-
^netismo, tanto mas notable, si llega á evidenciarse 
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también en la luz y calórico, ¿no constituye un 
descubrimiento de suma importancia qué no debía 
omitirse en un diario: consagrado á la Medicina y 
ciencias auxiliares ? Si en materia me'dica se ha pen­
sado que la principal virtud de los ácidos sobre la 
economía animal dependía del oxígeno que según 
se ha creído hasta poco tiempo hace era el acidif­
icante general de los cuerpos, el descubrimiento 
de ácidos sin oxigeno que tanto' interesaba á la qüi*-
mica; presentaba una noticia no menos interesante 
i la medicina que con ella por lo menos sedeS" 
carta de una teoría fundada en la existencia creída 
indispensable del oxígeno en los ácidos. El sistema 
de la polaridad de. los alemanes se funda principal­
mente en los descubrimientos relativos á la electri­
cidad. Lo que prueba, con muchos otros ejemplos 
que fácilmente podríamos citar, cuan útiles han de 
ser las noticias de los principales descubrimientos 
en las ciencias físicas y naturales para la Medicina. 
Así la física , la química, la mineralogía, la botáni­
ca , la zoología, Ja apotomía comparada , la fisio-
Jogía experimental, la misma veterinaria y junto con 

Ja anotomía paíolo'gica tanto del hombre, como de 
Jos animales, suministrarán á este diario general.al" 
gunas materias que podrán intei^esar mas d menos 
direcíamente á sus lectores. JEl magnetismo animal, 
que después de haber cundido tanto en Alemania 
opnpa aeíiialinent,e la atención de la Real Academia 
É | Medicina de París, no podrá menos de grangeafrr 
^e!%mbien qlgun artículo. 
" Fudiendo poseer d leer Jas mejores obras de me* 
Mim y ciencias auxiliares y recibiendo mensual?» 
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ineRlíer los mejoras periddicos- extrangeros, nos ha-? 
llamos: en disposicioní de comunicar á nuestros com-
patrioiós:los:íiUevos descubrimientos y; las observa-
cioxiés mas interesantes que se, han publicado y se 
publiquen dentro y fuera del .reino. Sabemos muy 
.'bien, que en- España, .especialmente en las capitales 
y ; auna fuera ^ de ¡ellas, se hallan algunos facultati­
vos profundamente; instruidos y: al nivel de los co-
tioeimientos modernos de la ciencia de curar j sus 
auxiliares, quienes no descubrirá^i quizá novedad al­
guna en las noticias^ que se- comunicarán ;,pero.es­
peramos que se harán el debido cargo de que. este 
jperiddico se publica iprincipalmente para los fácula 
tativos de los pueblos y aun de: las mismas capí-
'tales que carecen? como comunmente sucede , de 
-proporción y medios para adquirir aquellos;; cono-
•cimientos y se hallan' sin disposición de seguir los 
progresos de las luces del dia en los varios ramos 
•de las ciencias me'dicas. 
V Se anunciarán i las, obras nacionales y extrange* 
ras 5 sobre todo.l^s, mas importantes, que traten 
:de ;Ias diferentes i materias del arte de curar y cien-
dás ' auxiliares, haciendo una anáfisis crítica 5. razo­
nada y sucinta, de muchas de ellas 5 por la que 
ídáremos á conocer .todo lo que contengan . de; mas 
esencial .é instructivo y pondremos al lector en 
el ' ' caso ; de 'juzgar ; por si mismo, de las obras 
analizadas. Algunas al principio solo se anunciar^! 
sencillamente 5 guardando el analizarlas para cuando 
leidas por nosotros nos hallemos en estado dé ha:̂  
Gerlo con el debido acierto. Seremos sin duda mag 
reservados acerca, de las obras nacionales que delá^ 
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cxírangéra^, pm^tíe • piara estas se nos considerará 
mas desinteresados 5 pero résjfécto; de aíjuellas se 
nos piídiera suponer algún interés, tanto en la cen?-
surá eortío en la ^alabanza,: por mas imparcial que 
fiíeáe utiSL y otra. Pero supdngasie lo que se'¿ qiüer 
ra 5 aseguramos al público que 'nuestros' el^ios se 
darán siempre sin adulación ni'>bajeza: y: maestras 
ceíisüraSr se manifestarán sin 'odio'ni injuria', ha­
biéndonos propn;eStO exclusivamente' referir ^ nuestras 
tareas al bien y adelantamiento de^ la ciencia de 
corar en España. -Se' extractarán a veces y tradu­
cirán- literalmente 'los trozos qtí^ mas contribuyan 
á 4ar tina idea cómpíéta de los libros y contengan 
los plintos mas: interesantes y nueyos, d mas con­
ducentes de cualquiera modo que sea al fin de-este 
periódico.. Se hará á menudo unairevista de -los'perid-
dicos'extrangeros de las cienciasítíédicas,'analizando^ 
los mas d menos siicintamente:; cuya reüwía, al' paso 
que dé noticia de las diversas ínaterias contenió 
das en ellos , podrá^ ahorrar-^háta;!cierto punto 
su lectura á nuestros suscriptores. '-i"'^ '••••'' • •-'" 

• Como los autores nacionales i^qü&''escribieron ten 
los siglos pasados -sobre los divé'rios-ramos de las 
ciencias médicas son sin duda sobradamente' desco"̂  
nocidos, no solo de los extrángérOs','sino también 
dé los espailoies que ignoran pertenecer á nuestra 
patria muchos descubrimientos moclernos que - algii-
EÍS extrangeros se han aprojpiado quizá por efec­
to 'de igual ignorancia, hemos pensado que podia 
ser tan útil como agradable á nuestros lectores con-̂  
SSLgrar de cuando en cuando algún artículo á la no­
tóla" mas d menos GirGunstanciada -de alguna obra 
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Hiiédiea espáñok poco coaocida, extrayenfto de efla 
principalmente los hechos y nociones que aun en el 
dia puedan: ser. interesantes, para la ciencia. ¿ Podrá, 
por ejemplo 5 desagradar k: noticia de mía obra es­
pañola, en; que se hallan establecidos casi un si­
glo hace los principales puntos de la nueva doctri­
na médica áe Broussais? 

• Aunque; muchas veces nos" limitaremos á copiar 
ó traducir lo que otros han dicho bien y aun me­
jor de lo qaie nosotros pudie'ramos decirlo, compi­
tiéndonos en este caso la mas acertada elección, 
otras veces no dejaremos de insertar discursos y> 
artículos de nuestra propia cosecha, acomodados d 
las diferentes materias del periódico. ¿Por-que no-
habíamos alguna vez de .^venturar nuestro juicio, 
exponer también' nuestra opinión hasta en los asun­
tos de mayor interés , y decir con el Corregió:-
Nosotros también somos pintores I Pero en los asun-; 
tos nuevos y controvertibles procederemos siempre 
Gou el mayor tiento > ya porque corresponde la 
mas prudente reserva á unos periodistas que han 
prometido una gran imparcialidad, ya porque tal 
modo de proceder es y ha sido siempre caraete-
rislico de los españoles. Asi es que nuestro sabio 
Piquer decia en su discurso sobre la Medici­
na de los Árabes: Í^LOS españoles son tardos en-
recibir las novelerías, que se doran con el especioso^ 
título de inventos , y les aprovecha para Tccibiví 
solo las cosas nuevas bien fundadas." Muchas ver 
ees expondremos opiniones y doctrinas que disía-
3pán mucho de ser las nuestras y que no se X}M 
deberán atribuir en manera alguna^ tanto menos 
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ciíanto'algunas serán quizá contrarias á otras ex­
puestas anteriormente 5 o' á las mismas que noso­
tros habremos aprobado. Conviene hacerse el debi­
do cargo ;dé la naturaleza de un periddico que es­
tá destinado á comunicar' las opiniones de los otros 
Báas bien que las de los mismos periodistas, quie* 
Des deben á menudo ceñirse al mero oficio de; re­
latores y absteniéndose de dar su dictamen en las 
materias controvertidas que exponen , presentan en-̂  
tonces 5 digámoslo asi , todas las piezas del proce­
so á los lectores para que estos juzguen del mo­
do _^ue les parezca mas conveniente^ 

Se ha prevenido ya en el prospecto que se re­
cibirán con aprecio ks observaciones.y noticias que" 
tengan á bien comunicar los amantes de la huma^ 
ridad 5 dirigiéndolas francas de porte á la oficina 
de este periddico y procurando que sean exactas, 
breves y despojadas de todo espíritu dé partido: las 
que se insertarán en el periódico á proporción de 
su iiíiportancia. Las observaciones y noticias comu­
nicadas se recibirán siempre con tanto mayor apre­
cio por los redactores, cuanto se refieran mas á los 
conocimientos lítiles y prácticos que principalmen­
te; desean propagar por medio de este diario. De 
todos modos se. debe considerar que este periódico 
no será 5 ni puede ser un campo abierto á las dis­
putas y querellas j y mucho menos á los resenti­
mientos particulares. Asi nunca se insertarán artí­
culos satíi'icos ni polémicos, con los que se agria-. 
ran las personas y perdieran mucho mas que gana-̂  
ran las mismas ciencias médicas. Sin embargo, co­
mo nos balíainos muy distantes de creer que so-
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mos infalibles 5 recibiremos con gratitud y aprecio las 
contextaciones que se nos hagan para rectificar nues­
tros errores y descuidos; y si viniesen escritas con 
la moderación y decoro que son debidos á Ja dig­
nidad de las ciencias y al respeto que merece el 
publico 5 las incluiremos en este periódico , sin una 
palabra de contextacion por nuestra parte comun­
mente 5 á no ser que lo exigiesen mucho la gra­
vedad del asunto y el interés del arte. 

Por lo demás no se nos ocultan las muchas di­
ficultades y sinsabores que semejantes empresas lle­
van de ordinario consigo; pero la utilidad y aim 
necesidad de un periódico médico en nuestro pais 
y la noble ambición de contribuir cuanto sea po­
sible al bien y progresos de las ciencias médicas 
en él y comunicar á nuestros comprofesores priva­
dos de los oportunos auxilios los conocimientos mas 
importantes y nuevos del arte saludable que ejer­
cen, han animado á los redactores á tan peligrosa co­
mo difícil empresa i y si lograsen con su perid-
dico, como principalmente se proponen, que 

Inclocti discant et ament memihisse periti^ 
que los conocimientos útiles en los diferentes ra­
mos de las ciencias médicas se difundan mas y 
mas entre nosotros, y que este periódico propor­
cione la ventaja de ahorrar un sin numero de obras 
á nuestros comprofesores , á quienes por lo común 
falta el tiempo para leerlas, la proporción para ad­
quirirlas y aun mas el dinero para comprarlas, las 
tareas de los redactores quedarán satisfechas y cum­
plidos sus deseos. 
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. Camú haee ja alguna tiempo que muchos médicos ita» 
Manos y posteriormente algunos franceses^ aunque 
eon diferentes principios , prescriben con bastante 
jrecueneia el tártaro emético en grandes doses^ em­
pezándose también á pre'serihir entre nosotros del mis^ 
mo modo^ hemos creido que podía ser útil ilustrar 
este punto interesante de práctica y empezaremos por 
las siguientes consideraeiones, que dan una idea ge^ 
neral de aquel método. Sin duda no es indiferente 
suministrar el tártaro emético en pequeñas ó gran-*-
des doseSy ni lo és tampoco que tan poderosa reme­
dio esté preparado de esta ó de la otra manera. Asi 
en seguida insertaremos una memoria nuestra sobre 
d método mas exacto y útil de prepararlo» 

Consideraciones sobre el uso del tártaro emético en 
alta dosis ^ por M. Anquetin. 

El tártaro emético (tartrato de potasa y antimo­
nio), descubierto en 16315 experimentd la suerte 
4e casi todos los medicamentos; nuevos, }3ues fué 
recibido eon entusiasmo por los unos y proscrito 
por los oíros 5 y hasta el parlamento de París ex­
pidió un decreto para prohibir su uso. Pero ei tiem­
po 5 juez soberano, parecía haber fallado sin ape­
lación 5 la acción del emético parecía ser bien co­
nocida, nadie ponía en duda la; virtud vomitiva de 
este agente, y todos los terapeutas, sin estar de 
acuerdo acercíi de los casos en que se debe usar.' 

miraban ' 
lante ení 

H mero de 
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mirabaii uhaniíaemente al emético eomo un est imn-* 
lante enérgico. 

íío sucede,lo mismo hoy dia; y si el mayor nu­
meró de los médicos considera todavía al tártaro 
emético eomo un estimulante, muchos otros lo usaá 
al contrario como un contraestimulante y un anti-
fiogistico 5 cuya acción iguala á la de las sanguijue^ 
hñ {Revista médica ^ tom* 10^ pag. 292). 
- Los médicos italianos fueron los primeros que 
sostuvieron esta última opinión, y á su frente se 
nota á Rasori. Este profesor mira al emético co­
mo un contraestimulante y lo suministra particular» 
mente en la curación de las pneumonías agudas, 
dándolo al principio á la dosis de doce á veinte 
gránOs: Si sobrevienen vómitos, es que el estado 
moi^boso, que él Uania diátesis y que dispone el 
organismo viviente á tolerar grandes doses de tár­
taro emético,: no está bastante decidido; pero si 
esta diátesis ha llegado á su mas alto período , se 
puede dar atrevidamente hasta una dracma de emé­
tico, en veinte y cuatro horas, sin provocar vó­
mitos ni cámaras. Se ha de notar que el efecto 
del medicamento hace reconocer la diátesis y esta-
sirve de indicación al medicamento , de manera 
que se empieza por dar doce á veinte granos de 
emética, sin estar cierto de que esta dosis esté ver­
daderamente indicada. 

Eeschíer de Ginebra no mira al emético como un 
estimulante, pero he aqui como expone su opinión. 
Parécele wque obrando como evacuante el tártaro 
emético debe desembarazar las primeros vías , fâ  
cilitar k circulación en lo$ vasos sanguíneos del ab̂ ^ 



áoméñj disminuir cproporcionaltüenterlá plétora re*, 
lativa del pecho (en las pneumonias).,; y de consi-:. 
giiiente los accidentes i¡patorogiGOs qué se observjan 
en el sistema respiratorio. Le parece que suspendien-: 
do momentáneamente k acción i digestiva , esta sus-; 
tancia debe oponerse á la quilificacion; y ' á la he-, 
matopia. Ademas presume que por el trastorno qué: 
excita en la economía, animal tanto si promueve como, 
si deja de promover el vómito;j debe dicha: sustan­
cia ser eminentemente propia para provocar él mo­
vimiento fluxionario,: que es el: solo .que acarrea, al 
pecho 'una inflamación mas peligrosa en este pun-: 
to que en todas las demás partes." .(l{ei;¿Sía medi" 
ca^tom. ^^pag^ 438» i- ; ( " ' ; > 

Según, esta teoría Peschier; administra el. tárta­
ro emético primerainénté. á la dosis de seis grar 
nos 5 en una poción edulcorada 5 que hace tomar 
á cucharadas de media, en media hora, á los enfer­
mos, afectados de pneumonias agudasJ: aumentaren 
seguida la dosis á proporción de lá violencia de la 
enfermedad, pero no la lleva mas allá de doce granos 
en doce horas. (^Gaceta de sanidad de ^ y ^5 ^^ 
setiembre^ áe iSs^.. : • * 

En Franciamuchos médicos y entre otros el pro­
fesor Laennec prescriben el' emético" en alta áo-^ 
sis. Laennec no piensa^ que el tártaro emético des­
truya el exceso de estimulo existente en la econo­
mía, pero cree que activa la acción del sistema 
absorbente. .{Archivos generales de medicina 5 tom, 
4? P^g' 504). Gomo Rasori 5 reconoce que el eraé-. 
tico no puede administrarse en: alta dosis sino en 
cuanto hay tolerancia de parte del enfermo d ap-

. ^ 
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titftd-para soportar: el medicaoientó •, pero esta to* 
leranciá 6 aptitud no pueden reconocerse a jjrfon'i 
y es aun por" él solo efecto del medicamento que 
se puede reconocer si la administración de este ül* 
timo; era:-Útil. . ; : re '̂  

i .' Sin; embargo el profesor francés obra con mas re^ 
\ - serva que Rasoriv En la curación de las pneumonias 
I"' agudas i solo da--al principio cuatro á seis granos de 
\ \ eme'tico que- hace disolver en uña infusión de no-» 

', jas de iiaranjo muy edulcorada ; el enfermo toma 
', ' niédio vasa de :ésta disolución deî  dos en dos ho* 

^ ras', y si excita vómitos d cámaras;, se añaden una 
\ 6 dos onzas de jarabe diacodion hasta que la toleran-» 

cia se haya bien establecido ^ entonces se puede \h* 
f varia; dosis ̂ ^det:.tártaro emético hasta treinta gra-« 

',' nos y mas en las-veinte y , cuatro horas. {Archiv» 
geñerí tom. 4<f P^%' S i ) . 

Habiendo expuesto brevemente el método de los 
. médicos que mas ¡han pregonado el uso del eméti­

co en alta dosis 5 ; se ve ; que cuanto á Rasori y 
los partidarios de la doctrina italiana el emético es 
un contraestimuiante. Lo usaii para destruir un ex^ 
ceso de estimulo ̂  existente en la economía, sin ex­
plicar cual es este'estímulo y como puede el emé­
tico destruirlo5 pero no pasan cuidado alguno déla 
acción de esta sustancia sobre el canal intestinal; 
Si he comprendido bien á Peschier, su teoría es 
toda humoral. Según él el emético, limpiando las 

I primeras vias , permite á la sangre que infartaba 
I los'vasos del pecho fluir á los del abdomen ya 
I más Hbres V es una revulsión del modo que se la 

eoncebia antiguamente,̂  Pero' no explica porque eJ 
5 " ' a • 
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emético: puede darse á la dosis de doce graiioa.siii; 
causar y¿mitos ni cámaras. r ; : : : ::L;:: • 
r Se puede decir qiie Laennec ordéha el emético 
en alta dosis de una manera empírica^ pues» la 
acción de esta sal sobre el sistema absorbente na 
es según e1 más que una simple duda; pero jamas, 
dice; el mismo >. no obra el emético como excitan* 
te 5 pues que se ha visto hasta desaparecer los sin;?-. 
totiías-de gastró-enteritis durante su :^dniinistráéÍQn 
(Jrch.gen. tomii ^, }tag. p^o^y «^ ' *: 

:Lo8; otros nííídicos que siguen la misma prácti­
ca,: <5 seguían por las mismas, teorias, ó no han 
hecho conocer su opinión. Pero-los que miran el 
emético como un: estimulante. ien todos los ' casos j . 
fiolo lo administran en muy pequeña dosis son mu­
cho-mas numerosos y no menos célebres. \; 

Se lee en la Medicina legal de Fodéré í^que to-
da's las preparacjoiies antiínoniales, incluso el emé­
tico 5 dadas en i alta dosis promueven evacuaciones 
enormes por arriba y por abajo, acompañadas de 
dolores atroces 5,¡convulsiones, dispntías, hemorra-i 
gia 5 hinchazón :del vientre, en ijn! de' la inflam 
cion 5 erosión y /gangrena del estómago é intestinos, 
que sé terminan, con la muerte.'' 
: • Magendie en ;su. 'M?w2or/fl sobre el emético^) des-*: 
pues de haber referido mu chas observüciones y exr 
perimentos sobre los aniniales vivos, concluye í̂'qüe 
el emético dado en gran dosis puede causar acci­
dentes muy graves y hasta la muerte , y que si 
en ciertos casos bastante frecuentes los hombres.y 
lo3 animales trugau sin inconveniente muy fuertes 
dos§s de eméucp^ e^to di^pende de que la sal es 



amiada totalmente desde los primeros esfuerzos del 
vtínuto." Orfila en su Toxkologia cuenta al emeti-
co tomado en dosis alta entre los venenos corrosi­
vos, y fondando su opinión en «n gran ««'««o d" 
hechos admite las conclusiones de Magendie. Rebe_-
re entre otras una observación que le comunicó 1. 
eioquet, y es la de un hombre que sucumbid a 
un ataque de apoplegía. Durante los cinco días que 
estuvo enfermo se le hicieron tomar cuarenta gra­
nos de emético que no ocasionaron nauseas w vd* 
mitos. Rasori pues hubiera podido concluir queJa 
diátesis morbosa existia y Laennec quê  había to-
lerancia: sin embargo á la abertura del cadáver 
la membrana mucosa del canal intestmal presento 
señales no equivocas de una viva inflamación. 

Broussais sostiene que el tártaro emético es siem­
pre un estimulante enérgico y que si ha curado 
pneumoniás agudas, es por una acción revulsiva que 
ha trasportado la irritación del pulmón ^sobre la 
membrana mucosa del canal digestivo ; de consi­
guiente la curación de las pneumouias obtenida por 
este método es siempre seguida de una gastro-en-
teritis aauda tí crónica. , » • 

Podría citar aun á Alihert, Barbier de Amiens 
y muchos otros ; pero el cuadro comparativo que 
acabo de bosquejar manifiesta bastante cuanto dis­
tan los médicos de estar acordes acerca úe la ac­
ción del tártaro emético. Se presentan dos cuestio­
nes distintas que resolver : t? ¿El emético es un 
estimulante? í? ¿Lo es en todos los casos, asi en 
el estado morboso como en el sano í _ 

Me parece (jue es fácir responder á la primera. 

'M 
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Si se exceptúan los partidarios de la doctrina ita­
liana, todos los médicos reconocen que el emético, 
irrita vivamente nuestros órganos sanos, y los ex^. 
perimentos de Magendie y Orfila no permiten negar 
este hecho. Bastante fácil es repetir estos experi­
mentos y yo .mismo lo he hecho para asegurar mi 
convicción personal, lie hecho tragar á muchos,co-

; nejos el tártaro emético disuelto ea el agua des­
de la dosis de dos hasta la de docC: granos; estos 
animales han muerto todos en menos de doce ho­
ras 5 y he hallado la membrana mucosa del es­
tómago 5 j ya de un rojo subido , ya reblandecida, 
ya también ulcerada y destruida en una gran ex-, 
tensión. : 

Se puede de otra parte observar todavía mas fá­
cilmente la acción del emético sobre los tejidos vi­
vos aplicando esta sal sóbrela piel. Todo el mun­
do sabe que la pomada del doctor Autenrieth (mez­
cla de manteca y tártaro emético), aplicada sobre 
la piel 5 'produce la inflamación de esta membrana 
y determina en ella una erupción pustulosa. A no 
ser que se diga y sobre todo que se pruebe que un 
medicamento que obra de esta manera sobre la 
piel produce un efecto contrario sobre el canal in­
testinal , es preciso convenir que Orfila comprende 
con razón al emético en la Hsta de los venenos cor­
rosivos. 

¿ Que pueden contra hechos tan positivos los aser* 
tos de los médicos italianos, cuyas pruebas se re­
ducen todas hasta aqui á decir que el emético es 
un contraestimulante 5 pprque destri^ye él exceso de. 
estímulo existente en la eQonomía , y que prueban 
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k presencia de este exceso de/estímuío por la ac­
ción del emético que es , dicen ellos, un contraesti­
mulante? De otra parte, cuando el exceso de es­
tímulo es destruido j cuando la diátesis ya no exis­
te 5 unas doses muy pequeñas de emético bastan, 
según ellos mismos confiesan (Archiv. gener, to m, 
4 í p(^Í' 303) 5 P^^^ provocar vdmitos y cámaras; 
luego entonces es estimulante. 

Pero es en la segunda cuestión donde las opinio­
nes están sobretodo divididas. No solamente Rasori 
y sus partidarios, sino también Peschier' en Gine* 
bra, algunos medios ingleses y americanos, en Fran­
cia Laennec 5 Honoré , Kapeler , Vaidy y otros mu­
chos piensan- que en el estado morboso el emético 
ya no obra como estimulante; 

Es necesario distinguir en la acción de un medi­
camento su efecto primitivo y su efecto curativo; 
esta distinción, establecida por Barbier en su ¿ra-
tado de materia médica, ha sido sobretodo olvida­
da de los médicos, que parecen no tener cuenta al­
guna con la acción de los medicamentos sobre los 
órganos y no administrar estos medicamentos sino 
contra la enfermedad d êl estado morboso. 

El efecto primitivo de un medicamento , es de­
cir , su manera de obrar sobre el tejido vivo en 
que ha sido depuesto, es siempre el mismo •, es la 
reacción de los tejidos la que se rauda, y enton­
ces el efecto consecutivo ó curativo del medicamen­
to se vuelve diferente. Asi es , por ejemplo, "co-
mo el frió aplicado sobre la piel obra siempre co­
mo estimulante, y activa, la secreción del calórico; 
pero si el sugeto tiene poca vida, d si la acción 
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del frío es muy prolongada, esta Sustracción rá* 
pida de caldrico agota pronto al sistema nervioso, 
de suerte,que el efecto consecutivo del frió es ya 
tónico, y ya debilitante. 

El emético aumenta la vitalidad de los tejidos; 
es un estimulante 5 como lo prueban las observa-
ciuües y experimentos que hemos mencionado an­
teriormente, y no puede cambiar de naturaleza: 
jaínás puede obrar de una manera opuesta , y 
decir que es un contraestimulante porque destruye 
un estímulo excesivo en la economía es afirmar una 
cosa sin fundamento alguno. Laennec, suponiendo 
que el emético aumenta la acción de los vasos ab­
sorbentes, le conserva alomei^os su propiedad es­
timulante. Si los efectos curativos del emético han 
variado en diferentes casos, se ha de buscar la cau­
sa de esta diferencia en la manera con que los te­
jidos sienten el efecto del estimulante, en las va­
riaciones de su sensibilidad, y esto es lo que yo in­
tento hacer ahora. Pero en el caso de no ser sa­
tisfactorias mis explicaciones, no seria menos cierto 
que el 'emético no puede ser jamas un contraesti­
mulante, d un antiflogístico. 

El sistema nervioso está extendido en todos nues­
tros drganos, y siempre es é l , como asiento prin­
cipal de la vida, el que siente primero la impre­
sión de los estimulantes; el principio iiervioso se 
concentra sobre el punto eslimulado. Si la irrita-
ciwi se hace mas viva ( i ) , todos los fenómenos de 

( I ) ^f^^ irritación muy viva puede limitarse al 
tejido fmvioso, y otra muy débil puede producir 

IJ—.=. 



h vífe, él atmió de los líquidos y el trabajo de Ta 
nutrición pueden aumentarse y producir lo que se 
llama una inflamación; pero el fenómeno primitivo y 
constitutivo de la irritación es la acumulación de la 

„ influencia nerviosa (caalquierá que sea su natura­
leza) sobre eli punto irritado 5 y aun cuando, sobren 
viene la inflamación, siempre este exceso de in­
fluencia nerviosa es el fenómeno principal, aunque 
no sea el mas aparente. Lo que lo prueba es que 
un gran niímérp de inflamaciones se ' manifiesta n sin 

. causa. irritante externa y bajo la influencia espon-
•" tanea del sistisink, nervioso : tales son ciertas ê isü̂  

pelas, ciertos reumatismos y la mayor parte de las 
inflamaciones internaá. 

Mas la vida es una y el principio nervioso que 
la representa debe ser en eL.estado normal espar­
cido con cierta proporción por todos nuestros órgaî  

. aos. Pero cuando un excitante externo d cualquie* 
ra otra causa ha determinado eu un punto de lá 
economía una acumulación del principio nervioáo y 
consecutivamente una inflamación ó bien una secreción 
anormal, si otro punto de la economía llega á ser 
irritado, el sistema nervioso entero siente el influ­
jo del estimulante, y sucede 5 d que la influencia 
nerviosa se echa con mayor intensidad todavía sor 
bre el punto antiguo de irritación, d que ál con^ 
trario lo abandona y se dirige al punto recienteinen-
te irritado, sin que se conozcan bien todavía las 

^ la infamación. La cama de esta diferencia se des» 
. conoce'todavia\ y. rio es aqui el lugar de discutir 

esta. cmstioñ.\.. 
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c&us'as y circunstancias que dan lugar a uñó dé 
estos fendmenos antes que á otro. Con todo se sa­
be. que cuánto mas viva es la congestión, tanto es; 
mas difícil desalojarla, ^ : ' .? 
- Quedando reconocidos estos principios, se expli­
can con facilidad los efectos del enaétieo. Si sé in­
troduce este medicamento en el canal intestinal en 
el momento que existe una violenta inflamación en 
otro drgano, por ejemplo enrel pulmón, el prinn 
cipio nervioso concentrado sobre' él pulmón inflama­
do y como ocupado, si asi • puede decirse > en^ es­
te trabajo inflamatorio no responderá á la: acción 
estimulante del emético. Asi en otros casos de inr" 
flamaciones internas muy violentas se cubre en Va»? 
no la piel de vejigatorios, la vida no responde; al 
llamamiento que se .le hace y la piel no se inflan 
ma. Sin embargo nadie ha dichp que en este ca­
so las cantáridas ya no obran como estimulan­
tes..-, • — V. •••.. :-;::•: 

Asi se concibe porque se pueden administrar en­
tonces doses muy fuertes de emético que producen 
muy poco efecto aparente; y si esté método solo 
-ha procurado la curación de pneumonías y otras 
inflamaciones , es sin duda por una irritación, re­
petida del canaP intestinal y arrancando, para de­
cirlo asi, al principio nervioso del lugar en que 
mantenía la inflamación. Es una verdadera accioií 
revulsiva, pero cuyo efecto puede, limitarse á resta­
blecer el equilibrio de la influencia nerviosa, sin 
producir una nueva inflamación. Esto es lo qué 
me parece no haberse comprendido, bien hasta aho­
ra, pues que no se reconocía la acción revulsiva ^ 
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ie m'medicamento sino, por-Jasrsedales de la m^ 
flamacion que él había excitado. '-' • • - ; 
- Todos los vheclios confirman esta teoríac, porque 
I? muchas veces los. médicos i que dan el emético 
en alta dosis ¡se hallan obligados á juntarle un cal­
mante' como el opio , sin- el :cual provoca vó­
mitos y-cábaras. i29 No solamente en: las pneu-
monias se ha. dado, el emético en dosis muy. iner­
te ursino también en la mayor parte de: las mfla-
maciones muy vivas diferentes de las del canal in­
testinal, :como la pleuresía, d re^umatismo íigudo, 
' a : c rup , : e l Mdrocéíalo agudos &C.3Í'líos- mé­
dicos que asi dan el -emético reconocen que si -ce­
sa la tolerancia-, es decir, si el tejido ¡viviente 
fie vuelve sensible á la acción de lo5 estimulantes, 
fie ocasiona, al fin una verdadera irritaciónÍgastro­
intestinal que solo se puede curar con los ^anti­
flogísticos {Jtchiv.gener. íom. A P^g- 505)5 7 
esto es lo que sucede con mucha frecuencia, aun­
que no sea siempre posible justificarlo en el hombre. 

Sin embargo se han recogido ya algunos hechos, 
los cuales solos probarían que el emético obra 
siempre como estimulante. Vyau-Lagarde en una 
Tese, en que.pretende probar la utilidad del eme-
tico en alta.dosis, refiere dos observaciones recogi­
das en el hospital de San Antonio. ^ 
• En la primera se ve que un hombre de b 2. 
años, sujeto, á frecuentes aturdimientos y que 
entonces habia casi .perdido el uso de las extremi­
dades inferiores, tomo durante quince días diez y 
seis granos de emético por dia. Este métoao pa­
recía haberle acarreado algún alivio, pero se ma-
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BÍfestároii síntomas ^no equívocos ée gastritis y ú 
enfermo murió. Ala autopsia se enconírd el esto­
mago colorado en la superficie exterior y Heno de un 
líquido pardusco; lá membrana mucosa espesada 
presentad manchas de ; una rubicundez amoratada 
en algunos puntos; y, algunas porciones de la mis-
Hia membrana estaban desprendidas y flotantes en 
di líquido, de que estaba Heno; el estómago. 
. En la sejgunda observación se trata de un hom¿' 
fcre que era loco algún tiempo había y á quien 
sobrevino un ataque de, apoplegía. Se le da el emé-
ticOj ŝubiendo la dosis hasta cuarenta granos por 
día. Parece curado al cabo de, tres semanas, pe­
ro dé reptnte sobrevienen síiitomas de gastro-enteri-
tis y de una nueva apoplegía, y el enfermo mué* 
re. A la abertura se encontró el estómago peque­
ño y encogido, y la membrana mucosa colorada 
en toda su extensión y amoratada én su mayor fon­
do, como cangrenada 5 desprendiéndose fácilmente 
con el frote ̂  y sucediendo lo mismo en los in­
testinos tenues. • 

Para apreciar directamente los efectos del eméti­
co en el estado morboso he hecho también en ios 
animales algunos experimentos que voy á referir. 

Inyecté en la pleura derecha de un conejo al­
gunas gotas de disolución de ácido oxálico, y el 
animal abandonado á si mismo murió al cabo de do­
ce horas. A la abertura del pecho hallé á la de­
recha una pequeña cantidad de líquido, el pul­
món del mismo lado era de í̂un rojo subido y 
repleto de sangre, y la pleura costal presentaba 
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la abertura que se habia hecho jíara la iuyecciaif̂  
pero sin señal alguna de inflamaciün. 

Hice la misma inyección; eu la pleura. de otro 
-conejo, pero durante las veinte y cinco horas que 

1 vivid este animal le hice tragar cuatro granos de 
emético: disuelto en una cucharada de agua.; Ha­
llé el pulmón derecho de un rojo negro salpica? 

V do de manchas amarillentas, lo que le daba un 
; aspecto jaspeado , y la membrana mucosa del es* 

tdmago parecía en su estado natural. 
Otro conejo vivid treinta horas después de la 

inyección y tragd seis granos de emético en vein­
te y cuatro hüras¿ El pulmón del lado de la in­
yección era fuertemente inflamado , y la mem-

I brana mucosa del estómago era de un color rosa-
^^ do, como en el estado sano. 
;> En fin después de haber inyectado algunas gotas 
f¡ de ácido oxálico en el pecho de un cuarto conejo^ 
'̂ 1 le hice beber en quince horas diez.granos de eme'-. 
I tico disuelto en dos cucharadas de agua, y mu-
\ rio diez y ocho horas después de la inyección* 
5 El pulmón presentaba el misino aspecto jaspeado 
*̂  que el del segundo conejo y se dejaba rasgar fa-
I cilmente con el dedo. Sobre la membrana muco-
I sa del estómago, cerca del piloro, se veian mu~ 
'̂  chas manchas de un rojo subido y en su gran 

fondo una ulceración mu^ ancha. 
Todos estos hechos me han convencido de que 

el tártaro emelico obra siempre como estimulan­
te: 

Que si. se cree poderlo usar utilmente en algu­
nas enfermedades, no debe olvidarse que produce 



I'. 

•n 

M 

U 69 

áécitóntébenté los mismos efectos que un venenó 
corrosivo: 
• 'Que no se; le ha de mirar sobretodo como un 
antifíogístico; porque si con la: persuasión de su 
efecto sedativo se ordena en gran ̂  dosis en los ca­
sos en que él centro nervioso mismo está enfer­
mo j como en las apoplegías, se pueden produ­
cir la inflamación y la ulceraGion del canal intes­
tinal sin que síntoma alguno lo. advierta. 

•i? I De ¡a preparación del tártaro emético» 

- .Los profesores mas celebres de-química y de far­
macia de todas épocas han hechoMos mayores es­
fuerzos para obtener esta sustancia en el mayor 
grado posible de pureza 5 ide'ntica y constante en 
sus efectos : de ahí los diversos modos de prepa­
ración de este medicamento heroico;, descritos por 
los expresados autores y continuados en las diferen­
tes farmacopeas de las principales ciudades de Eu­
ropa. Mas este punto tan interesante á la salud pu­
blica no ha sido aclarado hasta ahora del modo que 
era de esperar de tan multiplicados esfuerzos, ya 
sea por la dificultad de obtener las primeras ma­
terias en el grado conveniente de pureza 5 ya por 
no emplearlas en la proporción que corresponde, o 
ya por otras causas dependientes del estado de la 
ciencia hasta estos líltiinos años., Obtener el tárta­
ro emético quimicámente puro y con la mayor eco­
nomía posible, es el problema, cuya solución de­

be píoi 
suerte c 
circunstí 
de las 
secuenci 
ta los I 
pararlos 
ellos es 
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be píoponersé él farmacéutico ilustrado; pero '.de 
suerte que no se sacrifique á favor de esta ultimar 
circunstancia la pureza de un. producto, que.es una: 
de las primeras áncoras de Ja ; Medicina. En con-í; 
secuencia 5 es del. mayor intére's :el pasar en revis--
ta los diversos métodos; de, su preparación y cqm«¿. 
pararlos entre s í , para que pueda decidirse cual de: 
elijs es preferiblieii> ; ; « 

El tártaro enuético es una sal neutra compuesta dei 
los mismos principios y en las mismas proporciones,. 
de cualquier modo, que se prepare; de suerte'que; 
las diferencias entre; los productos de distintas ope-. 
raciones dependen, principalmente de las sustancias. 
extrañas que alteran su pureza. Según las análisis 
de Berzelius, esta sal consta de ..: 

Acido tartárico* ,. • . . ., - 53520. . 
Protóxido de potasio. . ; . 12^^^, i ^-.y--
Protóxido de antimonio{i^,.. 27910.' :.; 

. , JgUa. „ . . ' . - . , .. . -r :,i; : , 7,17. :•• - :'•-

' \ IOO5OO. • , ' ' • ' 

( i ) Prescindimos de las cuestiones que hay. en^. 
iré los qmmicos sobre el número de grados de 
oxidación del antimonio^ porque este punto esv. hiem 
indiferente á nuestro, objeto. Así pues, siempre qm> 
en el decurso de esta memoria hablemos del óxiy 
do ó: del ^voióúáod^ antimonio ^ entendemos aquel 
grado .de oxidación que tiene el metal en el\i< 
dúo ó hígado dé antimonio 5 en ^el kermes mU. 
neral, en el azufre dorado de antimonio &c. 5 que-
es el mismo que tiene y debe tener en la pre­
paración del tártaro emético,. • , 
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énSeipteparásiertipre saturando el bi-tartrato de 
potasa:(̂ r«7wor tártaro) con el protdxido de antimo­
nio;; tVlas á este: efecto, unos emplean los óxidos 
de antinionio sulfurados 5 otros el sub-sulfato de an-
tiiñonio;¿ otros el sub^clorüro del niismo metal. , 
Pi^eparqcion cm^ilos óxidos sulfurados. Este es el mé̂  
tódo que se usâ  mas qomuninente y se baila des­
crito en Barón, Palacios, Hernández y Virey, Thé-
aárd 5 OrjSla , y otros autores , en las Farmaco­
peas" de Edimburgo, Ldndres y Paris 5 en la nues­
tra: i&c. Mas. iosVsobredicbos autores no solo dis-
cr^anrén las respectivas cantidades del crémor tár-

^íamiry oxido de 'antimonio, sino que unos emplean 
éimdrio de antmmioy oíros é: hilado de uniimo" 
nio, el azufran de metales ^c, .• 

J. Generalmente se- usa del vidrio de antimonio 
para preparar el tártaro eme'tico. Nada diremos de 
esta operación que se baila bien descrita en la Far­
macopea; Española (edición 4?), en el Codex de Pa­
ris , éíi Virey 5* Thénard y Orfila, ni menos de su 
teoría y fenómenos que pasan durante ella, por ha­
llarse todo bien eícpiieado en los tratados de quími­
ca de los dos últimos sabios. Soló nos permitire­
mos, algunas Jigecas observaciones acerca Jas canti­
dades; "de los ingredienl es y modo de evaporación, 
que ési en lo q,ie discrepan aígim tanto las sobre­
dichas obras. Nuestra Fannacopéa prescribe partes 
iguales de crémor tártaro y ác vidrio de antimo-
nio'^ en. lo que están acordes Thénard y Orfilaj 
mientras qiie Virey (3? edición) .siguiendo él Codex 
de París sefíala una parte y media del primero por 
una del segundo j y que üéttry emplea 185 par-
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tes de crémof^ por 125 de viárk múmmahW&X9 
lütima sustancia varía algún \ tanto en su composi­
ción« conteniendo diferentes cantidades proporciona-. 
les de óxido de antimonio, según la pureza del 
sulfuro nativo que seempled en sn preparación, tiem­
po que durd la calcinación-, y acción que ejercid 
la!materia sobre el crisol «en/que se vitrificó. :Noi; 
obstante, puede-decirse por regla general que em« 
pleandó pades iguales de crémor tártaro y. átmério 
de antimordó., sQhxsL unsi porción de este tíltimot ̂ 'lo 
que no tiene: otro inconveniente que el dê  la po-̂  
ea economía ̂  respecto . de que toda la cantidad «xí-' 
cedente. queda . sobre el filtro.; Si, al contrario , se 
emplean las proporciones : de; Yirey <5 de HenrjV 
queda cierta cantidad áe crémor tártaro sin íien^ 
tralizar , - la que continúan, en disolución; alome-̂  
nos en parte, queda mezclada con el tártaro eme* 
tico en el acto de la cristalización. Parece,que la* 
proporciones mas convenientes son 78 partes de; 
vidrio de antimonio por cada loor de crémor tárta^. 
yo ó bien 128,2 de este porcada 100 de aqueL 
Sin embargo j atendidas las razones expuestas, re­
conocemos prudente la proporción designada por-
nuestra Farmacopea , porque se debe prescindir-de 
la economía cuando hay el menor peligro de per­
juicio eu la bondad del resultado.. 
- Virey prescribe evaporar la disolución hasta que 
eristalize, redisolver los cristales en agua, clarifii¿ 
car esta segunda disolución con claras de huevoji 
filtrarla de nuevo y evaporarla para obtener lo» 
cristales muy blancos. La Farmacopea Española or­
dena la evaporación hasta sequedad , la tedisolucioa 
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y. cristaJizacion;. eñ lo Í que se; haJIa también acor*' 
dé cpno'Tkéiard ¡^ívGrfik-y hasta con: el C^ofaidíe 
París,VEste método;jesJ preferible al anterior.; por-j 
que entre rías sustancias'lextrañas que véontiené la* 
priÉierariáisolucióii 5-:«&• encuentra::larrsílice en estjir̂  
do dé« hidrato j: que se .presentaiformándo como una; 
jalea .en ^elresultído: deja evaporación hasta pelírl 
Gula 5:;.;jí, este ;.estado gelatinoso.: dé, ningún modo^s'e 
destruye^; mejor. que. por la evaporación;hasta sequen 
dad j puéis después dé la segunda ; disolución la. sU, 
lice sé queda enteramente sobre; el tfiltro. La^.evar 
poracioñ! hasta sequedad lleva el) peligro cde deseom-, 
poner en; parte el tártaro estibiado;, iino;se:;;ma-i 
neja -coníxuidado :lá acción del calórico; mas:este 
peligro es de poco momento para; los; farmacéuticos-
qíie saben su obligación. Por la primera; xristaliza-
€Íon-:5 aua despuésv;de:la evaporación á.;sequedad,: 
s a t o iaígo. impuros :los cristales ,! > como lo hemos 
observado, varias veces, en que hemos tenido que 
acudir: á; nuevas disoluciones y; evaporaciones para 
obtenerlois; blancos^ Tal vez se lograría esto ínas fá­
cilmente combinando ; el método de, Virey con ;él 
de la Farmacopea; sobre lo que, llamamos la atem 
eion de los prácticosv , : - ; „ ? 
'. JS ,Las. cenizas de antimonio ó cal :gris de ari'^ 
timonio puede substituirse al vidrio.con mucha eco-r 
nomía para la preparación del tártaro estibiado : pe­
ro como, son mucho.míis expuestas á variar eu su 
composición 5 es preciso prolongar bien la calcina­
ción cuando se preparan , y emplearlas" en cantidad 
igual a. la del crémor -tártaro. Con estas precaución 



(33) 
ees puede lograrse la seguridad dé neutralizar en­
teramente el bi-tartrato de potasa. 
< G. También se prepara el tartrato de potasa y 
de antimonio saturando el crémor tártaro con el 
dxido de antimonio sulfurado semivitrificado ( /ZÍ-

1̂  gado de antimonio, azafrán de metales). Este es 
el procedimiento adoptado por Barón, Palacios, 
por .la Farmacopea de Edimburgo &c. Los dos 
primeros autores señalan tres onzas solamente de 
hígado de antimonio por ocho de crémor ^ tártaro^ 
cantidad muy corta é iíinsuficiente para la neutrali­
zación de este último, q[ue queda en exceso y per-: 
judica á la pureza del producto. La Farmacopea 
matritense (2^ edición, en 1762) prescribe que SQ 
enjpleen seis onzas, de vidrio de antimonio y otrag 
^ús AQ azafrán de metales por diez y seis onzas 
de crémor tártaro. Prescindiendo del motivo que 
tuvieron sus autores para prescribir á un tiempo 
los dos dichos productos en la preparación del tár? 
taro eme'tico, y que. no puede ser otro que las 
ideas químicas equivocadas que se tenian entonces 
de los preparados antimoniales, lo cierto es que las 
proporciones respectivas que señalan de bi-tartrato 
de potasa y dxidoa de antimonio son muy propias 
para lograr una perfecta saturación. 

Sabemos que el hígado de antimonio se puede pre-» 
parar hechando á cucharadas en un crisol canden »• 
té. partes iguales de sulfuro de dicho metal y de 
nitrato de potasa; ó bien poniendo toda la mez­
cla en un crisol é inflamándola por medio de una 
ascua. No es indiferente el seguir cualquiera de 
estos, dos rae'todos, como parece á primera vista; 

3 
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(34) 
pms délas experiencias de Henty resulta que, 'sf 
bien el producto del segundo contiene un poco mas 
de hierro que el del primero, con todo empleado 
en la preparación de la sal no se necesitan ma« 
yor número de manipulaciones para obtenerla blan-* 
ea, y se logra ün producto mas considerable. Es 
inútil advertir que en todos casos es preciso repe­
tir las disoluciones 5 filtraciones y evaporaciones, pa­
ra obtener cristales en el grado de pureza que cor­
responde. > 

Mucho menos es indiferente el emplear el h/ga-^ 
do de antimonio ó el azafrán de metales, como su­
ponen algunos autores antiguos. El primero contie­
ne una gran porción de sulfato de potasa que se 
disuelve en el acto de la saturación del crémor tár­
taro 5 y aunque mas cristalizable que el tártaro emé­
tico, se queda en parte interpuesto con él , y eom-
plica su purificación : ademas contiene cierta canti­
dad de potasa excedente, la que satura de preferen­
cia el sobre-tartrato de potasa 5 y de consiguiente se 
produce mucho menos tártaro emético. El azafrün 
de metales, residuo de la loción exacta del hígada 
de antimonio, está despojado de las sobredichas subs­
tancias, y por lo mismo no presenta estos incon­
venientes. 
- D. La Farmacopea de Lo'ndres expone un nue­
vo método de preparar el tártaro estibiado, que 
uo deja de merecer mucha consideracioii. Consiste 
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(35) 
ea tamar ': 

Nitrato de potasa, . 
Sulfuro- de antimonio» 

• Abido sulfúrico. . . 
Bi-tartrato de potasa. 
Ama, . . . . . . . 

Después de pulverizados y mezclados el nitrato de 
potasa y e r sulfuro de antimonio , se ponen en un 
mat/ráz con el ácido sulfúrico diluido en ocho 6 
áiti. veces su peso de agua: todo se calienta en un 
baño de arena hasta la ebulición, que se sostieiie 
por espacio de media hora. Durante esta accioA 
Sé desprende una gran abundancia de vapores nitro­
sos 5 y se forma un precipitado gris que se deja de­
positar^, y se separa por decantación del líquido 
cuando está enfriado. Después se lava el precipi­
tado en gran cantidad de agua, repitiendo las lo­
ciones hasta que el líquido salga insípidoi, ó mas 
bien hasta que no cause ninguna impresión sobre 
el papel de tornasol. La substancia residua de las 
lociones se trata, mientras está húmeda, con el 
crémor tártaro pulverizado y la restante agua, se 
hace hervir por media hora, y después de filtra­
do se obtiene un licor que por la concentración da 
cristales muy hermosos de tártaro emético. Las 
aguas madres evaporadas dan otros cristales menq^ 
puros que deben sujetarse á nuevas disoluciones, 
filtraciones y evaporaciones para obtenerlos blancos, 

Consideramos que nuestros lectores conocerán al 
momeulo, que en la primera operación el ácido 
sulfúrico descompone el nitrato de potasa, y que 
el ácido nítrico puesto en libertad de resultas de 

* 
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pues de las experiencias de Henry íésulta que,-st 
bien el producto del segundo contiene un poco mas 
de hierro que el del primero, con todo empleado 
en la preparación de la sal no se necesitan ma­
yor número de manipwlaciones para obtenerla blan-í 
ca, y se logra ün producto mas considerable. Es 
inútil advertir que en todos casos es preciso repe­
tir las disoluciones 5 filtraciones y evaporacioneSj pa­
ra obtener cristales en el grado de pureza que cor­
responde. > 

Mucho menos es indiferente el emplear el Tizna­
do de antimonia ó el azafrán de metales j, como su­
ponen algunos autores antiguos. El primero contie-, 
ne una gran porción de sulfato de potasa que se 
disuelve en el acto de la saturación del crewor/¿á/--
taro 5 y aunque mas cristalizable que el tártaro emé­
tico, se queda en parte interpuesto con él, y com­
plica su purificación : ademas contiene cierta canti­
dad de potasa excedente, la que satura de preferen­
cia el sobre-tartrato de potasa, y de consiguiente se 
produce mucho menos tártaro emético. EÍ azafrán 
de metales, residuo de la loción exacta del hígado 
de antimonio^ está despojado de las sobredichas subs­
tancias 5 y por lo mismo no presenta estos incon­
venientes. 
• D. La Farmacopea de Londres expone un nue­
vo método de preparar el tártaro estibiado, que 
»o deja de merecer mucha consideraciGü. Gonsist® 
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(35) 
em tomar ' 

Nitrato de potasa» , 
Sulfuro, de antimonio» __^ . 

\ Acido sulfúrico. . . . • 125. 
Bi-tartrato de potasa» . 125. 
Agua. . . . . . . 3000. 

Bespues de pulverizados y mezclados el nitrato de 
potasa y el sulfuro de antimonio , se ponen en un 
matraz con el ácido sulñírico diluido en ocho Q 
diez veces su peso de agua: todo se calienta en un 
baño de arena hasta la ebulición, que se sostiene 
por espacio de media hora. Durante esta accioa 
se desprende una gran abundancia de vapores nitro­
sos, y se forma un precipitado gris que se deja de­
positar', y se separa por decantación del liquido 
cuando está enfriado. Después se lava el precipi­
tado en gran cantidad de agua , repitiendo las lo­
ciones hasta que el líquido salga insípido;, d mas 
bien hasta que no cause ninguna impresión sobre 
el papel de tornasol. La substancia residua de las 
lociones se trata, mientras está húmeda, con el 
crémor tártaro pulverizado y la restante agua, se 
hace hervir por media hora, y después de filtra­
do se obtiene un licor que por la concentración da 
cristales muy hermosos de ta'rtaro emético. Las 
aguas madres evaporadas dan otros cristales menog 
puros que deben sujetarse i nuevas disoluciories, 
filtraciones y evaporaciones para obtenerlos blancos, 

Consideramos que nuestros lectores conocerán al 
momeulo, que en la primera operación el ácido 
sulfúrico descompone el nitrato de potasa, y que 
el ácido nítrico puesto en hbertaá de resultas de 
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raentos, de lo. que P ' ^ ' „ '? ^ • y el despren-

'; V:T;^ S x r f « e /con-
dimiento del &^l " 1 contacto del ayre. 
vierte en vapor ^^^H^'^^l^,^ sulfates de po-
^ ' " " ^ i : hTe ro s X Í X o de antimonio &c.;, 
tasa y de hierro, suux ant momo (tal y ^' r S a r a e u b ' t S del mismo me-vez algo culturado; ,"«= _ ^^ ^jj,, 

tal, y de una P O ^ ^ ^ / ^ / X ! Este último qne-

da sepmdo toante j a g ^ ,̂ ^̂  ^̂  3, 
' t ' T f i tTo E n t ó pí iera evaporación .e ob-
'•"'"' rirta calidad de sulfato de cal, que cnsta-

rer̂ ríSHrarpeí̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 
' " / S s X c i n e S c l i Í ^ ^ h r r ahora el mé-

No hemosjeauciao j citaremos la au-
tondad de üenry, MU conocimientos, 
,u jaiciosa P f f ^ ^ f ^ X e e on-̂ aúco.muy ventajo-
r T 3 a r p r o S mas puro que los métodos 
d t i rUs antiorm'ente y el que vamos a descnb,r. , 

' \r.v, i>1 mh'Sulfato de antimonio. 
E s t ^ r r p r f i Í ^ h i l i p p s descnto » 

J::;rco;ea^deEdimb«gd¿ao^^^^^^^^^ 

- ^ l f . t : : t r S Í península no se ha 

;rnefaU.;do"U *ora, creemos muy conducente 



entíar en todos los pormenores de la operación, 
añadiendo algunas reflexiones teóricas y prácticas que 
no se encuentran en dichos: autores. Se toma una 
parte de antimonio (régulo de antimonio) pulveri­
zado y se trata con una parte y media de ácido 
sulfúrico á 66? del areómetro en un vaso de lo­
za; ó porcelana 5 agitándolo de cuando en cuando, 
calentándolo por grados íh'asta que el metal esté 
reducido, á -una masa cenicienta, y guardándose de 
respirar el gas-ácido sulfuroso que se desprende con 
mucha abundancia. La masa cenicienta se lava con 
grande cantidad' de agua , que se renueva vatias 
veces hasta que salga insípida ó sin acción sobre el 
tornasol. Este residuo de las lociones es el sub-sul-
fato de antimonio. Se toman en seguida partes igua­
les de dicha substancia y de crémor tártaro ̂  se ha­
cen hervir • en la suficiente cantidad de agua desti­
lada, y se prosigue la ebulición hasta que el lí­
quido señale 20? en el pesalicor. Entonces se fil­
tra hirviendo la disolución, y por un enfriamien­
to lento se obtienen cristales muy blancos de tar-
trato de potasa y de antimonio. Las aguas madres 
evaporadas'hasta la misma densidad suministran 
otros cristales sucesivamente menos blancos, para 
cuya purificación es necesario recurrir á nuevas di­
soluciones y evaporacioues. Este es el método des­
crito en Virey y en el Codex de Paris, que dicen 
haberlo sacado de la Farmacopea de Edimburgo; 
mientras que Henry ateniéndose á la fórmula de 
Philipps emplea 230 partes de sub-sulíato por 276 
de bi-tartrato de potasa. 

Virey supone que empleando el ácido por por-
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tienes y liaciéndólo obrar á un calof suave > ; nno 
iiay desprendimiento de :gas ácido sulfuroso. E$to 
ts una «quivocacion;; púiBS el antiímonio no puede 
oxidarse sino á expensas : de uíía liiart'e de ácid<í 
sulfúrico 5 el cual , pasa a ácido sulfuroso á propor? 
ción que pierde una porción díesü oxígeno. ílfete 
desprendimiento es sumamente nocivo.!, pues, ataca 
con energía los ojos y los órganos uesípirátórios ^^es 
pues preciso precaverse dé él, haciendo lá operación 
debajo de.una buena chimeneía.y coiis^rvándíjge el ope­
rador en la mayor distancia que le.íSea:|)MÍble.La ac-. 
cion del caldric9 debe graduarse •, ^amentándola al 
ultimo con enorgía, si se quiere logírar la enteía dése--
cacion de la masa; pues, si queda-líquida;^ contiene 
mayor cantidad de antimonio en disolución, aun en las 
mismas lociones.. Estas contienen sobre-sulfato áe an-̂  
timonio,. y los sulfatos de los demas^metales ( i ) que: 
existian unidos con el antimonio qué se ha empleado. 

( I ) Excepto el arsénico que muchas veces es» 
•td contenido naturalmente en el sulfuro de anti-
manió. Este metal nocivo queda unido con el an^ 
thnonio en el vidrio, en el hígado, en el sub-
sulfato, pero no en el sub-cloruro. En todos casos 
la •cristalización separa bien dichas substancias^ pues 
ÍJÜ8 el arsénico se queda en las aguas madres. De 
ahí es que estas nunca deben evaporarse hasta 
sequedad para aprovechar todo él tártaro emético 
que contienen, como lo hacen algunos y pues á mas 
4e las otras impurezas, se corre d riesgo de que 
é'/ producto coritenga arsénico y produzca por lo misf 
mo -efectos muy violentos sobre nuestra economía* 



^ Î a: caiítidatl de ácido sulfíiriGO (lue se señala.en 
«sta prescripción ,5 no, es suficiente para oxidar to-
§^0 el metal eii^pleado. Para obviar este inconve-
"iliient̂  5 dice Virey que debería aumentarse la pro-
•porcion d€ ácido hasta el doble M. peso del anti-
uionio. Pero aun en este caso queda una porción 
íle metal _ sin atacar, como nos los ha acreditado 
Ja experiencia y cualquiera puede asegurarse. - La 

^ masa pues que resulta después de las lociones, con­
tiene una cantidad de metal \ y de ahi es que tan­
to si se emplea en parles iguales con el crémor 
ttíV/íiro, pomo en la proporción señalada por Phi-
lipps,5 queda un exceso de este, que no se satura 
y cristaliza junto ,con el tártaro emético, como lo 
ha reconocido Henry por medio de repetidos experi­
mentos. Proponemos un medio muy expedito para 
separar del sub-sulfato la mayor parte del antimo­
nio que no ha sido atacado; el que consiste en 

, desleír el todo , después de lavado , en una corta 
cantidad de agua, agitarlo bien, dejarlo aposar un 
momento y decantarlo. De esta suerte sale el agua 
tiirbiaque tiene el-sub-sulíato en suspensión y el me­
tal como mas pesado se obtiene en el fondo; y 
repitiendo esto mismo varías veces, se llega á ob­
tener casi una perfecta separación de entrambos. 

Durante la saturación, mientras que el oxido de 
antimonio del sub-sulfato se une en una sal doble 
con el bi-tartrato de potasa, el ácido sulfúrico di­
rige su acción sobre el tartrato de cal que está conte­
nido en el crémor tártaro y forma sulfato de cal. Es­
ta substancia, queda en disolución, y cristaliza por 
enfriamiento, contribuyendo deste modo á volver mas 



(4a) 
impin-o el tártaro emético que resulta. Por l6 que 
consideramos muy preferible, seguñ lo que tenemos 
experimentado 5 el emplear mayor cantidad de agua 
por ejemplo unas 15 veces el.peso del cre/wor5 de 
suerte que el tártaro emético pueda quedar enteramen­
te disuelto en frió, y filtrar el líquido después de bien 
enfriado. De esta manera cristalizan casi del todo 
el sulfato de cal y el bi-tartrato de potasa excedente, 
y quedan sobre el filtro. El licor filtrado en esta 
tonformidad y concentrado por la evaporación da 
cristales mas puros de tártaro emético. 

Las aguas madres son muy acidas, y tanto mas 
Cuanto se han hecho mayor numero de cristaliza­
ciones. Constan de ácidos tartárico y sulfúrico , po­
tasa, dxido de antimonio, y dé una materia de 
Origen orgánico que adquiere color por la concen­
tración 5 contribuyendo quizás^ a este efecto la ac­
ción que entonqes ejerce sobre ella el ácido áulfií-
irico. Esta materia junto con los ácidos excedentes 
queda algún tanto aderida á la superficie; de los 
cristales que resultan de la evaporación de las aguas 
madres; por cuya razón es muy recomendable la 
práctica de lavarlos ligeramente con un poco de 
agua fría, aun cuando se trate de disolverlos de 
nuevo para obtener su purificación; cuya práctica 
puede aplicarse igualmente á los cristales que re­
sultan de cualquier otro procedimiento. 

Preparación con el sub-cloruro de antimonio (pol­
vos de Jlgaroth, mercurio de vida ^c.) ' Este mé­
todo tiene á su favor la autoridad de muchos sa­
bios que á sus conocimientos profundos reúnen la 
justa reputación de prácticos consumados: tales son 
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Bergmannj-Maíiqiiér, Sefeáélé j-Baiimé, Fourcroy, 
Morelot&c; Nuestro Bañares lo adoptó- en su Fi­
losofía farmacéutica , áünqiié en favor -de la con­
cisión no lo describe con la' exactitad y escrupu­
losidad que los dos primeros autores. Parecería in-
creible qué'-se- hubiese sepultado en el olvido un 
método propuesto y recomendado por profesores dé 
tanta- nota, sillo mediase la circunstancia del pre-
d o subido á qiíe resultan "hs polvos de Jígarotk 
preparados por la descomposición de h manteca dé 
nnümoniom -unsi gran cantidad de agua. Mas en 
el diá el tártaro emético obtenido con este prepa­
rado puede lograrse á un precio regularv, y poco 
mas alto que el obtenido €on el vidrio de, antimonio 
ó con la-cal gris de dicho metal, que es el mas 
barato. Esté ¡método, muy ventajoso por otra par­
te bajo el respecto de ja yúrcza del tártaro eméti­
co, descrito en la Farmacopea de Dublin, rnodi-
jBcado y perfeccionado por Henry, y experimenta­
do líltimílniénte por dos profesores de nota de es­
ta ciudad 5 es el que vamos á describir con toda 
¡a extensión y escrupulosidad que exige su; impor­
cia. 

Se toma pues 
Sulfuro de antimonio (aatimonio 

crudo). . . . . . s , . 125 partes/ 
Acido hidróclorico (miniáúoo) d 22^ Qg^ id. 
Acido nítrico á 40? . . . . . Z id. 

Se pone el sulfuro bien pulverizado en un niatráz 
cuya capacidad sea casi duplicada del volumen de 
las substancias que se emplean, y se le echa encima 
una cantidad de la mezcla de los dos ácidos (que 



?e tietie feecha de antemano) qiw sea .suficiente para 
sn&jar bien. el. sulfuro. Se agita bien,.-se añade en 
seguida todo el líquido restante, y se coloca in--
inediatasnente. d" inatráss fsn, un bailo, dé arena que 
se calienta por grados hasta lograr la^ebulicion del 
Jicor-,; q.u€ íes convement'e agitar con una- varilla de 
liempo en tiempo.' , , u^ • . 

En el íiiiismo insitante del contaGto de los ácidos 
y del, sulfuro se origina un desprendimiento aburiT 
¿ante de vapores d gases muy pertjuiciales, de que 
debe: pjrecaverse el i operador ; cuyo desprendimienT 
to sigue después por mucho tiempo, aun durante 
la ebulición, Cuando los vapores que saílen,. no enner-
grecen el papel empapado :en una disoluci-on de ¡ace­
tato de plomo {sal saturno).^ se hac^ hervir el Hcor 
algunos minutos mas, después se deja enfriar; y cuan­
do está bien írio y bien transparente, se transvasa por 
decantación .para separarlo de un corto jcesiduo grisr 
amarillento;5; el cual se. lava con un. poco de ácido hir 
drocldrico, vertiendo después este ácido, p<5r decantar 
cion y reuniéndolo CGii el primer líquido. Estos 
líquidos;;reunidos se echaa.en un barreno que con­
tenga una gran masa de agua, la que se agita 
por algunos minutos, y dejándola aposar, se re­
coge en el fondo un precipitado blanco amarillen­
to 5 que son los, polvos de Jlgcproih. La cantidad 
de agua que, se emplea en este caso, debe ser 
alómenos de 20 á 25 veces el peso total de las 
substancias que han entrado en la disolución, no 
pudiendo nunca perderse por exceso y sí por der 
fecío. Después de estar bien claro el líquido, se de­
canta d se separa por medio de un sifón? y el 

tigua. 



se der 

precipitada) se lava; eni-^gua r^peti^as; veces,chas$l^ 
que • reaulte abse-íutaraente ms^ida'.; y sin ningún^ 
acción «obre e l ; papel de tornasol. .Entonces se 
deja .:gQtear el .freeipitado y se, fe^eíSecar.exac­
tamente -á; una temperatura <iue no exceda h 
de, k ebulidon del, a^ua. Él 'polvo que resulT 
ta esvi^l::Sub^clomrQ-/,:dá^^a^^ óxi-cloruro [ dé 
otros ^autores 5 llamado miro-muriato de antimomo 
en lai Farmacopea de.Btiiblin, y polvos de Algaroth 
ó mmum.de 2jz¿¿ef en la nomenclatura mas an­
tigua. Entonces i se; toman 

Subrcloruro de antimonio bien 
desecado/. . . . . » • ico partes, ^ 

Bi-tartraío dis potasa fina­
mente pulverizado. . Í . i.4:o ^d. 

•:4gua... • . •. .. . •.. . ,. lOQO id. 
Se hace teyir esta mezcla en un vaso bien vir 
driado 5 agitándolo á intervalos y continuando h 
ebulición hasta que' el líquido señale 25? en d 
pesalicor: entonces: ise Jl tra hirviendo^i y por u^ 
enfriamiento verificado oon mucha lentitud se oh^ 
tienen cristales muy puros y muy hermosos de 

' tártaro emético. El agua madre 5! que: es bastante 
acida, se trata con sub-carbonato de cal pulve­
rizado (creta ó mármol}^ de modo que quede uu 
ligero exceso de ácido, se filtra para separar un 
precipitado abundante que se produce , y se 
concentra . por la evaporación hasta 25? del areó­
metro' para que cristalize. El agua madre de es­
ta segunda crisíaliííacion se evapora en la misr 

; ma conformidad. Los productos de estas dos cris­
pí talizaciones son d§) colorados por el lar? rato de 
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fiierro • que se forma durante la sktüraGion ten eí 
Süb-earbonato ' áe - cal: por lo que deben disolver­
se y cristalizar- 'de -nuevo paral lograrlos puríís. ' ' 
•; Entremos ahora en algunos' detalles sobre loa 
fadffienós que se pasan durante está preparación^ 
¿com|)ai1ándolcis-de las reflexiones conducentes y re­
lativas á variar algunas circunstancias. Todos sa­
bemos qué los dos ácidos hidíilocldrico y nítrico, 
que se emplean en la primera' operación v ejerceú 
entre sí una reacción tal, qufi la mezcla indica-̂  
cada consta de mucho ácido hldrOcldricOj un poco 
de cloro y de ácido nitroso, y á mas cierta caíitidad 
de ácido sulfúrico, sí es que lo contuviesen los dos 
ácidos empleados d alguno de ellos, como Sucede 
con frecuencia. -Por la acción de esta mezcla so­
bre el sulfuro de antimonio, que es -maŝ  enérgi­
ca por la presencia' del cloro y del ácido nitroso, 
se verifican un desprendimiento abundante de gas 
ácido hidro-sulftírico, la formación de un ligero sedi-
ítiento compuesto de cloruro ' de plomo, azufre y 
sulfuro no atacado, y la producción de un líquido 
que contiene mucho sobre-hidroclorato de antimonio 
y cortas cantidades de sobre-hidrocloratos de hier­
ro , plomo y otros metales , y á veces sobre-sul-
latos de las mismas bases. La descomposición 
áé agua y del sulfuro de c antimonio, y las im­
purezas contenidas en este mineral, dan razón de 
todos los productos enunciados. 

El desprendimiento del gas ácido hidro-suífdrico 
es muy considerable desde el momento del contac­
to de ios ingredientes; y como este gas es tan 
deletéreo, según consta de innumerables experimentos^ 



ff*^.ptecís6,iprecavefse de. él, dejándole exhalar siil 
recibirle, en los pulmones, d destruyéndole por k 
combustión, ó haciéndole entrar en: nuevas combi-
nacipnes, En el primer caso j se pone el; aparato 
debajo de. una chimenea'que tire bien; ó bien 
al ayre libre, colocándose: el op erador en la parte 
dedQnde viene el viento, que arrastra consigo todoa 
los efluvios; acia el lado r opuesto. Para el ? segundo. 
caso se -adapta á I lá boca del matrás ;un tapón 
con dos agujeros,, el i uno destinado á. recibir, una 
varilla que lo tape exactamente por medio de un 
poco dc: lienzo, y pueda servir para agitar el lí­
quido cuando se quiera, y el otro; con un tubo 
encorvado:, por donde sale el gaa que; se inflama, 
ó á cuya; extremidad ;Se adapta una pequeña man--
ga de tafetán encerado • y después otro pequeño tu­
bo para • conducir el gas á ser quemado en lo in­
terior de la hornilla en que se opera. El tercer 
medio, que tíin contradicción es: preferible cuan­
do, tiene lugar, consiste en hacer pasar el gas 
por medio de íiibos convenientes, primeramente á 
un vaso que contenga una porción.^de agua en 
que se lave, y después i una serie de frascos en 
que se hall;m las substancias apropiadas para prepa­
rar algún hidrosulfato, algún sulfuro metálico,: el 
hidriodato de potasa, y varios oíros productos 
que sirven de reactivos ó de medicamentos. 

\̂  Este gas ácido hidro-sulfiírico, al principio se 
desprende casi puro,; mas á proporciou que se 
calienta el líquido y sobre todo desde que empie­
za á hervir, sale mezclado con mucho gas ácido 
iiidroclo'rico y COA vapor acuoso, cuya cantidad 
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proporcional va aumentando sobre la del* priifteMi' 
al paso que va adelantando la operación. Llega-
una época en q;ae se ha completado la acción del 
líquido sobre el sulfuro de antimonio ; entonces 
cesa de desprenderse el. gas ácido hidro-sülfui-
rico 5 lo que se conoce cuando el vapor que 
sale no ennegrece el papel empapado en una di-
solueion de acetato de plomo. En este momento 
podría quitarse ya di aparató del fuego; mas para 
mayor seguridad, es muy útil prolongar por algu-
uos minutos; mas- la acción del calórico j»despren­
diéndose entonces solamente y en mucha abundancia 
ácido hidrocldrico mezclado con vapor de agua. 

La disolución se echa en una gran cantidad de 
agua, la que hemos dicho nunca podiá pecar 
por exceso. Y a la verdad, cuanto es mayor lá 
masa de dicho líquido, mas . seguros estamos da 
que se ha completado del todo la descomposición. 
Gon todo hay una regla fija para conocerlo, y 
ésta consiste en tomar una pequeña porción del 
líquido que sobrenada después de la entera de­
posición del : precipitado , y diluirlo en una 
gran cantidad de agua, v. g. en 25 ó mas tan­
tos de su peso: si la mezcla no se enturbia des­
pués de bien agitada, tenemos una señaí cierta 
de que era suficiente la masa de agua empleadla 
en la descomposición; y al contrario, si se ob­
serva algún enturbímiento. Es bien claro que 
cuando la disolución se echa en el agua , esta re­
tiene los sobre-suIfatos (si acaso existian en el licor) 
y todos los sobre-hidrocloratos ; excepto el de an­
timonio que se divide en dos' partes , á saber * 



enmn^. 8ahre'kiát6chváto muy ácido que queda dí-
melto y en •wn sitb-cloruró ^'que se precipita. Si 
la opieraeion se hace de un modo- inverso, esté es 
ai: ae echa el agua en la disolución, sucede 
que •• aunque aqiíella se emplee; después en exceso, 
se halla está desde jan principia en contacto con 
poca > agiía , ía división del sobre-hidroclorato de 
antimonio no se completa y na se obtiene el pre-
cipitaílo en tanta cantidad ni pureza: tal es el 
resultado de variar una circunstancia al parecer tan 
indiferente. 
• H a y razones de bastante peso para creer que 
este, precipitado no ^ es un sub-cloruro de anti­
monio solamente , sino que consta ademas dé 
una porción dé ;proíO'xido del naismo ¡metal; las 
que omitiremos en obsequio de la brevedad, por 
que no tienen una relación inmediata con el 
método de preparación. Fundados en dichas ra­
zones ,' algunos autores designan los polvos de Al-
garoth con el nombre de oxi-cloruro de anti­
monio. Ademas contiene una cortísima porción de 
azufre; lo que se demuestra calcinándolo con sub-
carbonato de sosa muy puro y carbón, y lavan­
do el producto de la calcinación, de que resul­
ta, un liquido que ennegrece las disoluciones de 
plomo y da otras señales nada equívocas de la 
presencia de dicha sustancia. A elJa se éthQ sin 
duda el color ligeramente amarillo que tienen ¡os 
polvos de Algaroth, cuando se preparan con el 
sulfuro de antimonio. Parece que este azufre se ha-
lía en el precipiíado formando un sub-hidro-sul-
fato,- y que procede de una -porción da áb'ido hi-



dro-sulfiírico reteiiidp en combinación COH el prw 
nier líquido5 el que, no pudiendo obrar sobre el, 
antimpniQ. disuelto en un ácido -muy: concentrado'. 
y nauy ,exeedente ], ejerce su acción luego que. s& 
altera-eí: equilibrio por la adición dê  una gran can*; 
tidad de agua. - Asi como este precipitado se despoja; 
por m^dio de las lociones de tqdas las sustancias quei 
quedat; disuelvas 5 podría también despojarse del 
cloro que resta en combinación y reducirse á pro-
t<5xido puro, si Jas . lociones se - bieiesen con luna; 
agua ligeramente alcalina^ mas esto, que parece muy!; 
ventajoso á primera vista, no; deja de tener algu­
nos ; inconvenientes j ' como lo observaremos á su. 
t i e m p o - ; > 

La Farmacopea de Dublin prescribe desecar 
exactamente el precipitado bien lavado, que ees; 
lo mismo que bemos indicado arriba, lo que pro-; 
porcipna saber á fijo el peso deL que se emplea; 
en la segunda operación. ?ero es mucho masi 
ventajoso emplear el tal precipitado en estado de. 
hidrato, porque la acción con el crémor tarta*. 
ro se efectúa mas prontamente. Para, conciliar am-; 
bos extremos, se puede adoptar el prdcedimienta 
de Henry; que se reduce á dejar gotear bien el 
precipitado, pesarlo exactamente, tomar una por­
ción de él bien pesada, pesarla de nuevo después 
de haberla desecado con toda precaución, y dedu­
cir por una regla de proporción el peso que tén-
dria toda la n^asa desecada. Haciendo todo esto con; 
la escrupulosidad que corresponde á un buen pro­
fesor, se sabe á que peso de materia seca cor­
responde la substancia húmeda que se- emplea. . 



(49) 
Las proporciones que deben tom3Ltse de polvos 

de Algaroth y de crémor tártaro merecen poj? 
cierto toda consideración. La Farmacopea de Du^ 
blin propone por cada 137 partes del segundo 125 
del primero 5 esto es 109,6 por 100. De esta 
suerte queda una porción bastante considerable de 
sub-cíoruro sin ser atacada j lo que perjudica en 
gran manera á la economía del producto. Macquer 
y Bergmann prescribieron 5 partes del segundo ,poy 
cada 3 del primero; esto es 166567 por ipo; 
de cuya conformidad queda sin neutralizar una parte 
de crémor tártaro^ en perjuicio de la pureza del 
tártaro emético. Henry después de muchos tan-r 
teos fija la cantidad del crémor en 145 por loo, 
proporción que hemos adoptado en nuestros ensa­
yos con un feliz resultado. De este modo queda 
un ligero exceso de polvos de Algaroth sin disol­
ver; lo que nos tranquiliza sobre la total satu­
ración del crémor tártaro^ en cuanto es posible, 
sin aumentar los gastos de la operación. Parece 
superfluo advertir, que el peso del sub-cloruro sé 
entiende siempre considerado en estado de perfec­
ta desecación., 

Cuando se tratan los polvos de Algaroth con el 
crémor tártaro y el agua, los elementos de una 
parte de esta, que se descompone, transforman 
el sub-cloruro en ácido hidroclo'rico y proto'xido de 
antimonio 5 y este (junto con el que existe en 
los, polvos de Algaroth según la opinión de algu­
nos ) combinándose con el bi-tartrato de potasa 
forma el tartrato de potasa y de antimonio, 
cuya mayor parte cristaliza por el enfriamiento 

. • •• 4 



prdcedieiiáo como se ha dfehd , de modo • que se 
obtiene una taníidad de ^1 mayOr ó alómenos igual 
al peso del ;Sub-clóruro empleado. Nada cristaliza del 
tartírato de cal qiie preexist^ en el crémor tártaro^ 
porque queda en disolución á beneficio del ácido 
bidrocldnco, ni nada cristaliza de ninguna substan­
cia extraña, si se ha procedido con todas las pre-
<2auciones indicadas; y así es que bSsta lavar los 
Cristales cpn un poco de agua destilada fría y ha­
cerlos secar, para tenerlos enteramente puros. Es­
ta ventaja no se lograd con ningún otro método de 
los usados hasta el diá. 
• El agua madre de esta primera evaporación es 
bastante acida, y contiene potasa, dxido de anti­
monio, cal, y los ácidos tartárico é hidrocldrico.' 
Así es que enrojece fuertemente la tintura de 
tornasol; da con el ácido hidrosulíurico un pre­
cipitado anaranjado; ccn el oxalato de amonía­
co un precipitado blanco soluble en el ácido ní­
trico; con el nitrato de plata un precipitado blan­
co muy soluble en el amoníaco; y nada con él 
hidrocianato lérrurado de potasa. Parece, siguien­
do la doctrina del sabio Berzelius , que los áci­
dos y bases éstan combinados entre sí de suer­
te, que exista en la disolución tartrato de potasa 
y de antimonio, hidrocíoratos de potasa y cal, tar-
trato de cal mantenido en disolución por el ácido hi­
drocldrico, sobre-íartrato de pü̂ aaâ  disueito á fa­
vor del mismo ácido en exceso &c. Ahora po­
demos conocer que no seria del todo ventajoso 
l^úvAthñ polvos de Jlgcirúíh áé. cloro que con­
tienen por ine*iio de hcm)^^» üh¿o alcalinas y con-
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vertíplír «ir protóxido dé antimonio^ porque no pro-» 
düGiéüdcíse en dicho caso nada de ácido hidro:^ 
cldrícoj^^el tartrato de caly que naturalmente exis­
te: en el crémor tártaro i no podría quedar: eii 
disoiucibn^ cristalizaría antes que el tártaro eipé-
tico 5 lo volvería impuro, y se necesitaría por fc 
Híismo'disolverlo y cristalizarlo de nuevo. 

Si-esta agua madre se sujeta á una segunda evapoi» 
ración, cristaliza niuy difícilmente, y se desarrolla 
una Hiateria calorante que vuelve impuro el pro* 
ducto. í?or lo que se ha reconocido por mas ve»'» 
tajoso el proceder á la saturación antes de eva-
porarla. A este efecto se echa mano del suB-car^ 
bonato de caí, procurando emplearlo muy blanco^ 
y procediendo de modo que quede un ligero ex­
ceso de ácido, á fin de que toda la acción d« 
dicha substancia se dirija al ácido excedente y de 
ningún modo á las sales. De la expresada acción 
resulta, á mas de la efervescencia debida al despren-
diroiento del gas ácido carbónico, un precipitado 
bastante considerable de tartrato de cal proceden­
te, parte del que preexistía en el líquido y 
ha perdido su disolvente por la saturación áú 
ácido hidrocldrico, parte del que se forma por la 
saturación del ácido tartárico, y parte de la muf* 
tua descomposición del; hidroclorato de cal y áé. Yn-
tartráto de potasa que no pueden coexistir en di­
cha circunstancia. Ademas se aumenta la cantidad de 
los hidrocloratos de potasa y de cal, y se produ­
ce Una porción de tartrato y de hidr<>cl<>rato de 
hierro por el dxido de este metal contenido habí* 

tüalmente en el-sub'Carbonato calizo. Separado el 
* 
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•precipitado por filtración y lavado para aprovechar 
todo el tártaro emético que podía haber retenido, 
el líquido da por evaporación nuevos cristales que, 
siendo algo iinpuros porel tartrato de hierro, de­
ben purificarse en la forma ordinaria; y Ib pro­
pio sucede en una tercera evaporación. 

Si en vez del sub-carbonato de ¡cal se eeha ma­
no del sub-carbonato de potasa para saturar el ex­
ceso de ácido, el precipitado que sé obtiene cons­
ta de una corta cantidad de tartrato de cal,¡ que 
es el mismo que existia antesj.y de liiucho sobre-
tartrato de potasa; y el líquido que sobrenada 
contiene uri poco de esta última substancia y mu^ 
cho mas hidrocloráto de potasa que en el caso 
anterior. De ahí es que sometido á la evapora­
ción da una costra cristalina formada de bi-tartraío 
de potasa, hidrocloráto de la misma base y de tar­
trato de potasa y antimonio; de donde se dedu­
ce que el otro me'íodo es mucho mas preferible. 

Si después de dos evaporaciones y cristaliaaciones 
de la primera agua madre saturada con el sub-carbo­
nato de cal 5 se trata de evaporar otra vez el residuo 
hasta la debida concentración, no se producen mas 
cristales de tártaro emético, sino que en su lugar 
se obtienen prismas de seis planos mezclados con 
otros cristales; mas pequeños; lo mismo sucede en 
otras evaporaciones sucesivas, hasta que el líquido 
reusa cristalizar, lienry confiesa haber quedado sor­
prendido de esta novedad é hizo, varios ensayos 
para determinar la naturaleza de dichos productos. 
Desde -luego los cristales mas pequeños se reco­
nocen ser de hidrocloráto de potasa por su sabor y 

' i -
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M prééíjjitados que da su disolución con el nitrato 
de plata y el hidroclorato de platina. Pero en cuan­
to a -loŝ  prismas de' seis planos hay mayor difi­
cultad • en decidir su naturaleza. Estos prismas 
echados sobre las ascuas dan el mismo olor que el 
crémor tártaro que se descompone por la acción 
del fuego; puestos en agua se vuelven opacos y for­
man ' un polvo blanco que desaparece al momento. Su 
disolución es acida 5 da con el ácido hidrosulfúrico un 
precipitado abundante: de color anaranjado; y con el 
nitrato de plata un precipitado blanco soluble en par-
té en él ácido nítrico y enteramente en fel amoníaco. 
Sü análisis did á conócier que constaban de tártaro emé­
tico y de algunos centesimos de ácido hidrocldrico y de 
caí. Pueden producirse directamente disolviendo 3 a 
partes de 'tártaro emético puro, 24 de hidroclorato de 
potasa y I de hidroclorato de cal, y evaporando la 
disolución del modo conveniente; pues por el enfria­
miento se presentan los espresados cristales entremezcla­
dos de'étros menores del hidroclorato de potasa. El fe­
nómeno del enturbiamiento de dichos cristales cuando 
tocan el agua y dé la disipación súbita del precipitado 
por lá agitación, es de la misma naturaleza que el que 
presenta él tártaro; emético disuelto en ácido hidrocld­
rico, cuya disolución se enturbia con una corta porción 
de agua-y vuelve á adquirir su transparencia con la 
adición de mayor cantidad de dicho líquido. Por 
fin la disolución de estos prismas evaporada da 
por primera cristalización tártaro emético en su forma 
ordinaria de tetraedro tí octaedro f mas después de 
algunas evaporaciones se presentan de "nuevo los 
cristales prismáticos. La que.no debe extrailarscj 



•^^fe 

atetidíerido á que en la primera evaporación |)repoii< 
dera mucho h cantidad de tártaro eme'ticOí y? su. 
foétóa de cohesión excede;' .á- la ,aGGÍGn que r.'ejercen 
sobre él las materias extrañas:^menos crisíaíizaHes^ 
hs que van sucesivamente preponderando á proporción 
qué se ha separado aquel por-J^s primeras cris­
talizaciones. Estos son . los resultados que coasiguid 
Henry después áe repetidos y laboriosos, ,-; ensa"» 
y o s , . . - : • . • , . : : . ' •••• ••::•:':;.:, :•:•:,:, , ; ] , : , : - .-^ 

Después -dé dos d tres: cristalizaciones.de los 
prismas qué acaban de describirs^e:, las;aguas-ina^ 
dres no pueden cristalizar mas, y solo: adquieren 
tiíia: consiptencia de jarabe espe-sp por la concen­
tración.! Sujetadas á la acción (le los: reactivos, 
se viene en conoG,imiento;Lde: que constan̂ ^̂  ^̂^̂  
dos hidrocJorieó y tartárico parte h'bres y parte 
combinados 5 de o'xidos de antimonio y de hierroj 
de potasa y de cal. En efecto j se observa ; que 
enrojecen í'uetemeníe la tintura; de ^tornasol;; que . 
formaii con el ácido hidrosulfürico un precipitado abun-
dánte de color anaranjadoj'otro azul intensory 
muy': considerable con el hidrocianato ferruradp de po^ 
tasa, otro blanco soluble en; el ácido nítrico- con 
el: oxalato neutro de amoníaco;; y.que coii:el ni­
trato^ de plata se cuajan en lín masa, blanca 
soluble pjríe, en el amoníaco, y parte en el 
ácido nítrico. > i. ; 
: Eátos son los fenómenos que se presentan en 

el nuevo método de preparación del tártaro- emé^ 
tico, que hemos considerado ütil describir con al-. 
gúna extensión en beneficio de nuestros lectores. 
Pe intento hemos omitido entrar en la discusión 



(ss) 
(Je algunos puntos sutiles de teoría j que hn* 
bieraii alargado demasiado este escrito y nos hu^ 
hieran apartado del objeto que principalmente nos 
hemos propuesto. Para complemento de esta ma­
teria , juzgamos á propósito exponer los medios de 
asegurarse de la pureza del tártaro emético, sobre 
todo de que no contiene crémor tártaro, que es la 
substancia que suele acompañarle con mas frecuencia. 

Medios de conocer la pureza del tártaro emético, 

El medio mas directo p^a lograr este conocir 
miento, es el.transformar completamente esta subs­
tancia en sobretartráto de potasa é hidrosulfato 
de antimonio por medio de una corriente de gas 
ácido hidrosulfiírico bien puro, separar dichos dos 
productos mediante las lociones de agua hirviendo, 
secar exactamente el residuo, y comparar su peso 
con la composición del tártaro emético y de los h¡-
drosulfatos. Por este método verdaderamente ana­
lítico, se aseguró Henry que el tartrato de pota­
sa y de antimonio preparado según la Farmacopea 
de Dabiin era mas puro que el obtenido por los 
procedimientos de las Farmacopeas de Londres, 
Paris y Edimburgo, de Phiíipps &c, anteriormen­
te descritos; pues ninguno de ellos dio por resulr 
tado tanta cantidad como aquel de óxido de anti-̂  
monio, ni se aproximó tanto á la proporción de 
principios constitutivos establecida por Berzelius 
después de repetidas experiencias. Pero el espresa­
do método exige mucho tiempo y trabajo, y una 
minuciosidad sumamente escrupulosa en su ejecución. 
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Por lo que es muy ventajoso substituirle otro medió 
mas corto, mas expedito, y cuya aplicación no 
requiera tantas precauciones; tal es el examen por 
los reactivos, que propone el mismo Henry, que 
es muy conducente en ía pra'ctica, y es el que 
vamos á describir. 

El tártaro emético químicamente puro se disuel­
ve perfectamente en 14 tantos su peso de agua 
destilada caliente y forma una disolución bien trans-
rente que ño cristaliza á la temperatura de 12? 
(termómetro centígrado). De esta suerte se cono­
ce que iio esta acompañado de substancias extrañas 
insolubles ó poco solubles. La disolución prepa­
rada de esta manera no forma ningún precipita­
do con las disoluciones de hidroclorato de barita, 
de oxalato neutro de amoníaco , de nitrato a'cido 
de plata, ni con la de acetato de plomo en un 
grado conveniente de acidez. Estos ensayos sirven 
para reconocer las otras sales que suelen cristali-
jzar junto con el tártaro emético y alteran mas d 
menos su pureza; previniendo que es preciso no 
precipitarse 5 sino dejar los reactivos en con­
tacto por algunos minutos. El último reactivo 
se.prepara disolviendo acetato de plomo cristaliza­
do en cuatro yecfes su peso de agua destilada ca­
liente, añadiendo la cantidad de agua que se ha­
ya evaporado, filtrando en frío la disolución, y 
mezclando ocho partes de ella con tres partes de 
ácido acético concentrado á 9? del pesalícor.. Es 
preciso poner mucho Cuidado en esta proporción, 
porque si pone mayor Ó menor cantidad de áci-
úq acético,, la ^mezcla precipita con el tártaro 
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emético puro; al paso que preparada en la con­
formidad dicha, no se altera, mientras que puede 
descubrir por su enturbiamiento las mas pequeñas 
cantidades de crémor/idrtaro que.^ueh popte îer con 
mucha frecuencia la sal' de qiie se trata.- Por Ja 
aplicación de estos reactivos se ha reconocido igual­
mente que el tárkró'éme'ticc: í)réparado según la 
nueva fdrmula que hemos transcrito es mas, puro 
que él ó&tenido^ por cualquier otro procedimien­
to ; resultado satisfactorio que hemos experimenta^ 
do 5 y al cual debemos ánádir qué correspoiídeá 
exactamente sus efectos feóbré lá economía ariimiál 
aplicado exterior'd iritéríormehtel - . . - - . . i-: 

Finalmente, nuíica^ *'es por demás advertir qiié 
el " tártaro eméticQ, debe - guardarse' en vasos exác^ 
taménte t á p a d g ^ ^ ¿olp él cristalizado'para que rió 
caygá en efíoi^aadai ŝ ^̂  taníbierí el que se tiene 
ya pulvérizáái|Si algunas oficinas pktá emplearlo 
en el;' despacho '• lisüáí; ' pues por' él contacto déí 
ayre= pierde con-¿el tiempo toda ó la mayor parte 
de su á^ua de 'cristaliáádon'5 que forma alguna¿ 
centésimas de su peso, y el resultado varía pol­
lo mismo en la energía ds sus virtudes medici­
nales ; circunstancia que debe precaverse en todos 
los medicamentos, -y ; sobre todo en el' qué posee 
una acción tan decidida sobre nuestra eccnomíái 
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BE l A CISTOTOMÍÁ d L I T O T Q ^ 

ARTÍCULO PRIMERO. 

^ Ckho nor fué el iuventor de,la Cistotomia,. co-
jiDO •algüDüs han creído; recogid preceptos d̂e la 
flaias. remota antigiiedad y describió con laocha 
«iegancia y exactitud en su Enciclopedia médica 
el primer método, - de , extraer los cálculos orina-
xm llamado. ppqueño aparato. _ Desde entonces 
Jî sta el dia. .se han pu¿sto m práqtíca dife­
rentes métodos para ejccut|ir|ÉB^operacion con 
maS: facilidad. ̂ y, menos riesgp^V^Bposicion su-
jcmtii, de todos ; estos procedimí« | l |y: sus prin-
jcipaíes rventajas é inconvenientes l^ífnaráa el obje­
to ,de dos artípulos. Hablaremos .primero.de. la ta­
lla,,,én los hoiíibjfes y después .de la talla en las 
iííugéres. .̂;,;.;-• ..'•.-,-• - • -. > 

; p E : L A TALLA EN LOS HOMBRES. • 

, Los métodos qne se han puesto en práctica pa­
ra efectuar la talla en los, hombres 5 se llaman pe-
queuo aparato, grande aparato, aparato lateralizado, 
aparato lateral, alio aparato y método recto-vesical. 

Pequeño aparato* 
El Pequeíío aparato llamado por algunos metho^ 

dus celmna, y por otros methodus guidoniana se 
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laa pfacticado con maa yeiitaja enlpsr.niños desde 
los nueve á los, quince; años. Asegurado, eí enfer-
íño y ;áparí$^daS; sus ;rodilIas "tafito como sea posi­
ble, el.-operador introduce;rlos dedos índice y me­
dio de Ja piano izquierda :;en el ano ̂ al mismo tiem­
po que; ;COínpí«ime con suavidad la región; .hipoga's-
licica concia palma de la.mano derecja^-Combinan­
do esta ; presión con los m,Q:yimientos:;̂ e ios.dedos 
ÍntrQdu;cMosr)B)iij,eI ano, coge la piedra. Ja inclina 
acia abajc^dj: modo que forme una preminencia eo 
el lado izquierdo del rafe. Entonces^con un.cuchi­
llo de láinina.: eonvexar, hasee una incisión semicir­
cular que •epinpíendejlosi tegunientos j , mtísculüs y 
luego otta; transversal que.. corte: la \:cjiga orinaría, 
Xa GompresioAide los dedo?" introducidos en el ano 
essulIcienMparíí'la exítiraĉ ^̂ ^̂  cálculo; ai^nqne 
algunas veces es preciso hacer uso.de una cuchara, 
Hay mucha discor.dancisirentre los práctiGos en cuan­
to -á I^ .dÁreccion; quey s&; defĉ e dar .á-,la primera 
í̂ ncisionv: .X̂^̂^̂  , pretenfe.qne (os punías, ide la , inci­
sión mireÍ3i,,á-la ingle^; ¿romfíeld los diííige,acia la 
tuberosidad del asquion ;r ;̂íírax¡je; Íes d^ M^ direc­
ción ,contí;aria á. la deiicste liJiimp; práctico. Algu­
nos operadores han modificado los preceptos del au­
tor latino y han reducido el corte de las partes 
externas á una línea, oblicua, que se extiende des­
de el rafe á la tuberosidad del ísquion , de modo 
que han evitado la segunda incisión que practica­
ban los antiguos. , , v . 

Este .método que ál primera visía ¡parece tan 
fácil y sencillo , sujetado, a ia experiencia ofre­
ce muchas dificultades. Es imposible en losadul-
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tos ' coger ̂ '«I ''^^mcnh' cóh ios" dedos iiítródüéído éÉ 
'él áíí0 5''̂ sÍHbí̂ 'cuándo é̂^ en el Cuello de 
'la vejíp Ó' én' lá parte -náferabranosa dé^la uretra? 
éhUós -íiinos la posíciQri '̂nía^ declw^ vejiga 
orinaría','' 'él' espesor mentJŜ  cpnsidérsMe»'̂ de' ías pár-
'tes b\éndú§-'áel periné y la corta distánda de la 
•pared''abdoriitnal 5 tacilitán"' esta operación. No se 
'pnédtea • introducir dos dedos- en' el aiid de [los niños 
•dé^fó primera edad ĵ por cuyo liiotivo^'dice Celso 
qué • soló' püéde; practiéársé lá'icistótoihíadé los nue^ 
--Giró' iiífcénvéniénfe digno- de atención és el que 
jamáá;" ¿ié'éáBes%bri céríisízaf'̂ uales sclií las páirtes qué 
•sé díéíáén ̂  ¿ortár. ̂  Es'Mujf'' ^ 
*»rétér • izquierdo», (̂  ̂  míi6''Sé hiere k^ Vesícula semi­
nal ó • él 'ctíndüctó ̂ deferente' de dichoflado. Cuanto 
tóayíor'ies iel volüitien-dé fe-piedra^ táiíto' más di* 
•ficil Jes prevenir dichos acfcideritesí'-*^ :;:i ::•:'; li 
j Por ¡tocfosi estos motivos" y •muchos ofrok, que seria 
'largo téíéHr y se há destéfri-ádo casi dé la práctica él 
peqiiéñcr ;áplfráto , ' dé̂  ínúSo ^qüe podeníosí decir • Coíi 
'el profesor 'Richérand que" su exposieion detallada 
•pertenece iiiás; bien á la-hislíoria- dé la ciencia que 
á"su':'páríe; práctica^ •̂ -•--•'•-í>''í'f' •- -< ^̂ i'-.̂ --•••-;̂ ^ •••••••-

' '̂ •̂••"i'••'.•̂ 5̂ •••::., Grande-'aparato. '••••' - -
* El grande- aparato fue' inventado por Juan de 
EOffiaíii: eiî jei año «de -1^23 , publicado por Ma?̂  
riano en 1535 según el parecer de algunos ó en 
•15'48 según- otros, por ; Franco en 1^61 y por 
Severino Fineáu en 1596; ;Esta operación- consiste 
en;.haeer una ; incisiou que se extienda poi-todo lo 



largo'del lado izquierdo del^.ra^^ la;base dej 
escroto, hasta. »uii través, de . dedo. del .anp;,, ppr la 
gue se ;corta la piel, el;tejido celular.¡sut̂ ^cutaneoí 
1̂ miisculo; bulbo-cavernoso ; del. lado ^ izquíei;(ío y. 

k parte .esponjosa de, la," uretra;; en , spguijda se in­
troducen en.la vejiga, ó los; dos conductores-macho. 
y hembra., ó el dilatador., á un gorgerete;, con 
los cuales se ^esgarra, con fuerza la; porción mem­
branosa dfi. la; uretra y,el; cuello de J a vejiga , . á 
fin de hacer. - t̂ na abertura • suficiente para la; intror 

^ duccipn de laS;, tenazas y extracción del cálculo. Este 
método de practicar la cistotpnía presenta algunas, ven­
tajas comparado con el-anterior ; tales, por.,ejemplo. 
el poderse efectuar en^ todas edades y estar, segura 

,. de no interesar aino aquellas partes que se quieren, 
. dilatar. Pero; estas ventajas están contrapesadas por 

inconvenientes. de mucha consideración. La dislace-
, ración de la parte membranosa, de la uretra y del 

cuello de la vejiga es seguida .de una inflamación muy 
intensa f la orina se infiltra en el tejido celular y 
forma abcesos de larga curación; las infiltraciones ,san-
guineas y equímoses de mucha extensión son el re­
sultado del grande aparato; en fin las incontinen­
cias de orina d las fístulas orinarías forman el pa­
trimonio de los que se han sujetado á esta opera­
ción. 

í: Aparato lateraiizado» 

Juan Baulot conocidí> comunmente bajo el. nom* 
bre de fray Juan de Beaulieu fue el inventor del 
aparato lateralizsdo, ({ne ha sido por .espacio de 
mucho tiempo el objeto de las mas vivas controver» 
sias y se ha practicado bajo distintos proc^diinientps, 
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qoie púedeii rMucirse á' tres principales^ Hecha la 
incisión dé las' partes-'exteriores se cortan las in-
ter»as d-bielí con =urt;'bistijrí; d cOn una lámitia 
mas d íHiíénds'ancha-:{jue^corta á medida que entra 
eú^ lá' A^gai ;̂  d con un instri instrumento qué se intro­
duce en -'díchóreceptáciíld cori una iámiíia '̂ oculta 
y di\?ide las'^p^ á' medida que-va * salíéndoi '{. 

' Pî piaradô f̂el '̂ rifernío ísé- sienta ^ii iiua î iesa sd-
íida eühiértá^ coh úii ¿olííhoñ de niodo' que las tu­
berosidades *de los "ísquio's' salgan -üha pú%á^ de 
fiu borde. * Sé atan fes-mauos con los pies por me­
dio dé úoá̂  -véndá teniendo ctlídado que la palma 
corresponda? ai borde externo del pie, él pulgar ál 
dorso' y los otros dedos - á- ía. pláutá. ©os ayu­
dantes situados á los ^Woá -aseguran con' • una má-
iio esta'posieion y -con la otra apartan las rodillas 
poniendo así el periné al descubierto. 'Otro ayudan­
te sé encarga de impedir los movimientos del tron­
co qué casi debe guardái: la posición horizontal 
con el fin de disminuir los esfuerzos de los mús­
culos abdominales é impedir que las visceras del 
vientre carguen sobre la vejiga orinaría. En fin ua 
praeticante situado al lado izquierdo del enfermo 
sostendrá con Ja mano derecha el catéter y coala 
otra jevantará el escroto. -

Esta operación se puede dividir en dos tiempos; 
en el primero se cortan las partes blandas externas 
y se abre la uretra y eíi el segundo se dilata la 
parte membranosa de este -canal, el cuello de la 
vejiga y la gla'ndula prdstata. 

Situado él enfermo j introducido en la vejiga 
el catéter di;. modo que • forme una -eminen-



da á la parte izquierda del periné y levantado^ ¿I 
escroto ̂  el cirujano operador extiende ios tégumeri*? 
tos del periné con los tres primeros 'dedos de la 
manó izquierda y coge con la derecha un bistnrí 
como una pluma de escribir y hace una incisión des­
de el rafe á la parte media del espacio que va del 
ano á la tuberosidad del ísquion. Se introduce el 
dedo índice de la mano izquierda en el ángulo su­
perior de la herida para encontrar la ranura del ca­
téter, y sirve de guia al bisturí 5 con el cual se hace 
una incisión en la parte membranosa de la uretra dé 
dos á tres líneas. Para terminar la operación Le-
dran y Pouteau introducian en la vejiga por la ra­
nura del catéter una sonda acanalada que guia­
ba al bisturí; con el cual se practicaba la incisión; 
Lecat sé valia de su gorgerete cistótomo; otros han 
elogiado el gorgerete de Hauwkins que aun se usa-
actualmente en Inglaterra, Italia y Alemania. 

Cheseiden practicaba esta operación con un cu­
chillo pequeño, <:onvexo y fijo en el mango. Eii 
la primera incisión cortaba la piel y tejido celu­
lar y en la segunda la uretra^ cuello de la veji­
ga y glándula próstata siguiendo la ranura del ca­
téter, al mismo tiempo que con los dedos índice 
y medio de la mano izquierda dirigía el intestino 
recto acia la parte derecha para impedir su le­
sión. La agilidad con que practicaba Cheseiden el 
aparato laleralizado le hizo adquirir una grande re­
putación, de modo qne en el año 1789 Morand 
obtuvo el permiso de la Real Academia de me­
dicina de Paris para ir á Ldndrés'á estudiar el pro­
cedimiento del cirujano inglés. Camilo Falconet, Joâ  

'Í4' '"'• 



l i - l 

gppínĵ Federieo .Henkpl y otros siguieron,el método del 
profesor;de.Londres; Samuel Sharp lo adoptó tam­
bién., BUpqup hizo algunas modificaciones. Divididas 
I^s,: partes sitqadas entre los músculos erecípr y 
licceíerador •dej.y lado izquierdo , buscaba la rá-
iiura del caíeter por detras la glándula próstata y 
j^cia una jbcision. de abajo arriba hasta terminar 
en,.1^:,uretra»; ..,.. ,. ..] ,;.• ,-.- . ;; ... •, 
_.Jiiiaii Nicolás ;Mqreau cirujano^ en gde de PHoíel-
J)ieu de Paris^ después . de p^actipada . la incisión ex­
terior dirige Ja punta dé ._ un litptomo en la ranu -
jra ;dcl catéter j penetra la vejiga ŷ  sin apartarse de 
dicho condupto lo; inclina acia el ísquion y corta 
el-cúello, de';la;. vejiga . y glándula próstata. ^Segun 
el jwétodo; del. lito tomista ¿ingle's es muy fácil abrir 
lín^ comunicación entre el intestino recto y la ve­
jiga orinaría, sobreviniendo muchas veces en el ac­
to de la operación hemorragias bastante considera­
bles que incomodan al operador y perjudican al 
paciente. El procedimiento, de Moreau no está ex-; 
puesto áeistos inconvenientes, aunque up se pue­
de evitar, el ^ corte de la arteria y, músculos írans-
yersos del periné como algunos han creido. , ̂  

Fray Juan de Beaulieu llamado también fray 
Cosme inventó un instrumento muy ingenioso pa­
ra ejecutar la cístotomia con^ mas seguridad y- pre­
venir los accidentes que con frecuencia la acompa-
ilan. Este instrumento^ es bien conocido de todos. 
los operadores. Consiste en un litotomo oculto que 
con la compresión de un resorte sale de su vaina 
y por ra^on de la construcción del mango se le da, 
el grado de .abejrtura que se juzga necesario. jDivi-̂  
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dláas las partes externas y Iiecha lá mcisioií 
de la uretra de cinco á seis líneas, se introduce el 
litíítoino cerrado en la vejiga siguiendo la ranura del 
catéter; luego se saca este ultimo instrumento, se 
coge con la mano derecha el mango del litátomo 
y con la izquierda se aprieta el resorte y se abre 
la lámina, teniendo el cuidado de darla el grado 
de abertura proporcionado á la edad y talla del 
enfermo y á la magnitud del cálculo. Se retira el 
instrumento siguiendo la dirección horizontal y se 
corta la parte membranosa de la uretra, cueKo 
de la vejiga y glándula próstata. 

El litdtomo de fray Cosme no presenta las ven­
tajas que muchos le han atribuido. En un mismo 
grado de abertura puede hacerse uua incisión mas 
ó menos grande en el cuello de la vejiga y glán­
dula pr(5stata,' según se incline el lito'tomo al sín-
fisis del pubis ó al lado del isquion; se cortan con 
dificultad las partes que ofrecen poca resistencia y 
es muy fácil herir el bajo fondo de la vejiga. No­
sotros siguiendo el dictamen de Begin, Jourdan y 
oíros prácticos juzgamos que el bisturí es prefe* 
rible al litdtomo de fray Cosme y á todos los de-
mas instrumentos que se han inventado para prac­
ticar la litotomía. Goé el bisturí puede darse á la 
incisión la extensión y figura que se juzgue con­
veniente; el operador corta con segundad y puede 
hacer cualquiera modificación j según lo exijan,, las 
circunstancias que se presenten. 

En cuanto al aparato lateralizado considerado en 
general, es seguido de hemorragias d por la rotu­
ra de la arteria transversa del perine% ó por la de 

5 
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^mf¥eáemo Hexi^^l y otros siguieron el método del 
profesor; de>L<índres lo adoptd tam­
bién^ ápn^up hjjzo algunas mp^ficaGiones. Divididas 
^s, ; partes sitiadas entre . los músculos .erector y 
^cceíerado^r -dej,; lad^ buscaba^ la ra­
nura del catéter > por detras la glándula, prdstata y 
íwcia una .mcision ¡de abajo arriba hasta vt-erminay. 
¿^ ,̂.í¡a;̂ uretra^ ..,..• ,.• ..;'. ,.; ,.. ^,.. .. ^ .,.,;;,. . ,, 
,,. Jua^ Kicplas iMoreau cirujano; en gafe de PHoteU 
JDieu 4e,l^ax% 4espueS;!,de;pí*actipada la incisión ex-
teyior dirige Ja punta dé ^un,̂  jitotomp en :1a ranu­
ra jdclcate^ penetra la vejiga ŷ  sin apartarse de 
dicho conducto, lo : inclina, isq"ion y co^t^ 
eí cuello'de'.;la:. vejiga , y gla'nduía prdstata. Según 
ef, jGqt̂ etodo; del..litotomista: inglés es muy fácil abrir 
¿n^ comunicación entre el intestino recto y la ve­
jiga órinaria,. sobrev veces eii el ac­
to de la operación hemorragias bastante considera­
bles que incomodan al operador y perjudican al 
paciente. El procedimiento,.de Moreau no está ex-, 
puesto á estos inconvenientes 5 aunque up se pue­
de evitar,; el, coxte de la arteria y músculos trans-
yersos del periijé como algunos han crei4o. -

Fray Juan. de Beauíieu . llamado también fray 
Cósiae inventó m instrumento rnuy ingenioso pa­
ra ejecutar la cistotpmia con mas seguridad y- pre­
venir los accidentes que con frecuencia la acompa­
ñan. Este instrumento es bien conocido de todos^ 
Ips operadores. Consiste en un litotomo oculto que 
cpii la compresión de un resorte sale de su vaina 
y por razón de la construcción del mango se le da, 
el grado de ajjertura que se ju^ga necesario. Pivir^ 
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didas las partes externas y liecha lá íncisioií 
de la uretra de cinco á seis líneas, se introduce el 
litdtomo cerrado en la vejiga siguiendo la ranura del 
catéter; luego se saca este ultimo instrumento, se 
coge con la mano derecha el mango del iií^tomo 
y con la izquierda se aprieta el resorte y se abre 
la lámina, teniendo el cuidado de darla el grado 
de abertura proporcionado á la edad y talla del 
enfermo y á la magnitud del cálculo. Se retira el 
instrumento siguiendo la dirección horizontal y sé 
corta la parte membranosa de la uretra, cuello 
de la vejiga y glándula próstata. 

El litdtomo de fray Cosme no presenta las ven­
tajas que muchos le han atribuido. En un mismo 
grado de abertura puede hacerse uua incisión mas 
ó menos grande en el cuello de la vejiga y glán­
dula próstata,' según se incline el litdtomo al sín-
fisis del pubis ó al lado del ísquion; se cortan con 
dificultad las partes que ofrecen poca resistencia y 
es muy fácil herir el bajo fondo de la vejiga. No­
sotros siguiendo el dictamen de Begin , Jourdan v 
otros prácticos juzgamos que el bisturí es prefe­
rible al litdtomo de fray Gosme y á todos los de-
mas instrumentos que se han inventado para prac­
ticar la litoíomía. Cdñ. el bisturí puede darse á la 
incisión la extensión y figura que se juzgue con­
veniente ; el operador corta con seguridad y puede 
hacer cualquiera modificación, según lo exijan,̂  las 
circunstancias que se presenten. 

En cuanto al aparato lateralizado considerado en 
general, es seguido de hemorragias d por la rotu­
ra de la arteria transversa del periné, d por la de 
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la périñeal superficial, ó por la de las hemorroi­
dales y vesicales. La incisión que se practica no 
es siempre proporcionada á la magnitud del cál­
culo 5 de lo que resultan frotaciones y dislaceracio-
mes que son seguidas de accidentes muy graves. 

Aparato lateral, 

Joufeert fue' el inventor de este me'todo. Llena­
da la vejiga de orina 6 de agua, que se introducé 
por medio de una' inyeccionj se toma un trocar con 
ranura de cinco pulgadas y medía de longitud y 
se penetra en las partes blandas del periné y la 
vejiga á dos lineáis de distancia de ¡a tuberosidad 
del ísqiiion del lado izquierdo y á una pulgada 
del ano, al mismo tiempo que introduce en di­
cha abertura el dedo índice de la mano izquierda 
é inclina el recto a'cia la parte derecha. La falta 
de resistencia y la salida de algunas gotas del lí­
quido contenido en la vejiga indican que el trocar 
ha penetrado en su cavidad. Luego se corre por 
la ranura del trocar un cuchillo que tenga la lá­
mina larga y estrechaj haciendo una incisión para­
lela á la rama ascendente del ísquion y descenden­
te del pubis. '^ 

Tomás cirujano en gefe del hospital de Bicétre juz-
g(5 ejecutar xátá operación con mas seguridad emple­
ando un litdtómo semejante al de fray Cosme termi­
nado en una punta muy aguda. Penetraba con este 
instrumento hasta la vejiga en el mismo parage que 
Joubert terminaba la incisión; abría el litdtomo y-
hacia un corte proporcionado á la magnitud del 

. K 
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cálculo y talla del enfermo en dirección contraria 
á la de su predecesor. 

Louis recomienda mucho este método de operar 
y cita un gran número de observaciones en apo­
yo de su opinión; Señac y Marechal son del mis­
mo dictamen; Justo Godofredo Gunz y Augusto-
Federico Pallas creen que es el procedimiento que 
ofrece mayores, ventajas. Pero á pesar de la auto­
ridad de tantos prácticos la talla lateral ha sido 
sepultada en el olvido. Las infiltraciones orinarías5 
resultado indispensable de la falta de paralelismo 
entre la herida de 'la vejiga y la de las partes 
blandas del periné 5 y las fuertes hemorragias son 
los motivos que han inclinado á los operadores á 
desterrarla de la práctica. 

Jlto aparato, 
La casualidad ha sido la causa de muchos des­

cubrimientos. Queriendo Franco practicar la cis-
totomía á un niño de dos años, no pudo coger la 
piedra é inclinarla acia abajo. Molestado por los 
interesados para que sacase al enferrno del apuro, 
se decrdió á hacer una incisión sobre el pubis, cor­
tar el cuerpo de la vejiga y extraer el cálculo. 
Aunque los resultados de la operación correspondieron 
á los deseos de Franco 5 sin embargo no se atre­
vió este práctico á recomendar á sus sucesores que 
imitasen su ejemplo, por la falsa idea que se te­
nia entonces de que las heridas del cuerpo de la 
vejiga orinaria eran mortales de necesidad. Fran­
cisco Kousset en el año 1580 resucite) las ideas de 
Franco y pretendió' probar que los accidentes con* 
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secutívos del alto aparato no eran de mayor con­
sideración que los que sobrevenían á los operados 
por cualquiera de los otros métodos. Rousset, antes 
de practicar la operación, procuraba la distensión de 
ja vejiga por medio de inyecciones d impediendo 
la salida de la orina con la ligadura del pene. 

Este método de practicar la litoíomía experimen-
tó diferentes vicisitudes en el discurso de. muchos 
años 5 hasta que el intrépido fray Cosme la modi-
licd y obtuvo resultados muy felices. 

Situado el enfermo como para el grande apara­
to 5 é introducido el catéter en la vejiga, hace fray 
Cosme una incisión de cerca de una pulgada en el 
lado izquierdo del periné y en seguida abre la ure­
tra. Hecho esto, introduce en la vejiga una sonda 
acanalada que sirve de conductor para la entrada 
de una especie de algalia abierta en su pico 5 por 
cuya abertura sale un estilete puntiagudo cuando se 
comprime por el otro extremo. Introducida esta son­
da en la vejiga, se hace en los tegumentos ide la 
región hipogástrica una incisión de tres pulgadas de 
longitud paralela á la línea blanca. Se cortan des­
pués las demás partes blandas hasta poner la ve­
jiga al descubierto. Entonces se introduce el dedo 
índice de, la mano isiquierda en la herida del hi-
pogástrico, mientras que con la derecha se empuja 
la algalia acia arriba , hasta que levante las' pa­
redes de la vejiga y forme un doblez que se co­
ge con los dedos pulgar é índice de la mano iz­
quierda. Un ayudante comprimiendo el estilete de 
la algalia hace sahr su punta por el pico y pene­
tra la vejiga. Por fin con el bisturí sé hace mas 



grande la abertura, se retira la algalia, y con los 
dedos ó las tenazas se saca el cálcufo. 

Este método de. practicar la cistotomía ofrece in­
convenientes de mucha consideración. Las inyeccio­
nes que se practicaban antes de fray Cosme cau­
saban dolores bastante fuertes y en algunos casos 
la vejiga oponía una grande resistencia á su dila­
tación. Aun los operadores mas diestros , tales co­
mo Douglass y Cheselden, han herido casi siem­
pre el peritoneo 5 y aunque esta herida no es mor­
tal 5 sin embargo todos jos pr4cticos la clasifican 
de niijy peligrosa. Xa cánula de derivación de fray 
Cosme introducida en la vejiga por el periné no 
impídela infiltración de la orina en el tejido celular 
de la pequeña pelvis, la que determina la forma­
ción de abcesos que casi siempre soh mortales. 

Método recto-vesical. ' 
Aqui se terminarla la historia de las diferentes 

modificaciones que han inventado los litotomistas 
para extraer los cálculos de la vejiga orinarla , si 
e l D r . Sansón no hubiese imaginado en estos úl­
timos tiempos que era mucho mas fácil y seguro 
penetrar la vejiga abriendo la pared correspondien­
te del iritestirio recto. Dos son los procedimien­
tos qué pone en práctica, á los cuales, como di­
ce Begin, puede dárseles los nombres de uretral y 
vesical. ^ Según el primero sé corta una porción dé 
uretra; el cuello de la vejiga y la glándula próstata; 
y en érsegundo tan solo se corta el bajo fondo del 
receptáculo de la orina. 

Situado ü enfermo y sostenido el catéter en una di-
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^e los .cálculos, aunque sean de un volumen' ex­
traordinario. Siendo muy blandas las partes divi­
didas j ceden sin oponer un obstáculo muy grande 
y jamas se inflaman con violencia.. Incindiendo el 
bajo fondo de la vejiga, se puede evitar muy 
bien la herida de los reservatorios del licor semir 
nal. Dividido el recto en una parte mas alta que 
la vejiga, forma una especie de válvula delante de 
la herida hecha en las paredes de dicho receptá­
culo , impidiendo de esta manera que las materias 
fecales penetren en su cavidad. La orina fluye los 
primeros dias por el ano, pero no tarda mucho 
tiempo en seguir dicho líquido su curso regular y 
últimamente se logra una completa curación. En fin 
practicada la talla reeto-vesieal en un numera muy 
considerable de enfermos , tanto en Francia como 
en Italia, no ha sido seguida de los terribles ac­
cidentes que son tan comunes en el aparata latera-
lizado; y si algunos enfermos operados por: aquel 
método han conservado fístulas casi insensibles, su 
número es apenas igual al de los que han sido víc­
timas del aparato lateralizado. 

Algunos otros prácticos, tales como Geri, -Eet* 
beri y sobre todo Scarpa, se han pronunciado con 
mucho empeño contra el me'todo de Sansón. Scarpa 
dice qu2, siguiendo este método , es muy fácil he­
rir algunos raíuos de la arteria hy pogastria , de las 
vesicales y de la hemorraidal mediana; como tara-
bien los uréteres , los canales deferentes, las vesí­
culas seminales y aun el pirotoneo, cuando tenga 
el cálculo un volumen extraordinario: y últimamen­
te añade que una fístula estableciendo la comuni-



canon frtre la vejiga orinaria y el intestino recto 
es casi siempre el resultado de esta operación. Pe­
ro e.^,s razonas han sido refutadas victoriosamente 

C J^'^fi'"^^' '" ^'' '''' memorias q̂ ê ha publicado de poco tiempo á esta parfe, en las 
cuales manifiesta quevde un numero muy ceoido 
de operados por el método de Sansón , muy pocos 
han tenido un tó.o desgraciado; y entre los de! 
mas apenas se cuenta uno que otro, cuya curación 
no haya sido completa. «">uuu 

Ürlandi . Cittadini, Prafo, Parnésse y otros la 
han practicado también con felices resultados. No! 
sofros no nos atrevemos aun á decidirnos del todo por 
ninguno de ambos partidos; respetamos mucho la oirf' 
mon del profesor de Pavía y de sus secuaces; peroTs 
sohdas razones del práctico de Pisa y sobre todo as 
muchas observaciones que ha publicado y las de 
muchos otros iácultativos nos inclinan á favor de 
la talla recto-vesical. Sin embargo aguardamos no! 
dar reunir mayor numero de hechos! que son C 
verdaderos fundamentos del arte saludabl?, y como 
dice un célebre autor:» mdicina plus valí Z ! 
mntH. gmm ratío, retío autem j « L auottT 
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HIGIENE PUBLICA 

DE LAS ENDl^MIAS Y EDlDiÉMIAS. 

Primer artículo» 

Las enfermedades dependen, ya de las circuns­
tancias. en medio délas cuales se halla el hom* 
bre, ya de los vicios y defectos de su organi­
zación : el exceso 6 falta de excitabilidad de uno 
6 de muchos órganos lo hace mas ó menos ap­
to para reciiiir la impresión de los agentes mor-
bífieos que [(^ rodean. Cuando estos agentes afec­
tan habitualmente á la mayor parte de los habi­
tantes de un país 5 de suerte que cierto numero 
de ellos se halle frecuentemente atacado de cier­
tas enfermedades 5 resulta de aqui lo que se lla­
ma endemia, enfermedad endémica^ una de las dos 
especies de enfermedades populares. 

Las enfermedades endémicas solo difieren de las 
epidémicas en que ias primeras son casi estacio­
narias en nn piu's <5 alómenos vuelven á aparecer 
con mucha frecuencia en él y acometen i á un nu­
mero , ya grande 9 ya pequeño del personas, 
mientras que las últimas no se manifiestan en un 
país mas á menudo que otras enfermedades, solo 
aparecen en él transitoriamente y atacan siempre 
á un gran numero de individuos. Las causas de 
aquellas son mas ó menos fijas y permanentes, 



pero las de estas son pasageras y disipándose ha­
cen desaparecer las enfermedades que habían pro­
ducido. Tales .̂ on las solas diferencias reales que se 
pueden admitir entre unas y otras enfermedades que 
de ninguna manera se diferencian en cuanto á su 
uaturaieza y asiento. Asi no se debe buscar una 
diferencia esencial entre una oñalmia epidémica, 
por ejemplo, y otra endémica: las causas de en­
trambas obran de la misma manera, pues produ­
cen el mismo resultado, que soló se diferencia 
por la intensidad del mal y los efectos mas d 
spenos funestos que provienen de él. Si las cau­
sas de una enfermedad común en un país obran-
con mas actividad que en otro, debe precisamen­
te la misma enfermedad ser mas intensa y funesta 
qn aquel que en este. Las pulmonías en Madrid,-
par ejemplo, no solo son mas frecuentes, sino 
^amblen mas ejecutivas que en Barcelona, porque 
obran allí con mas fuerza las causas productoras,, 
pero en el invierno pasado, que fue mucho mas 
riguroso para Barcelona que en otros años, vimos-; 
no solamente mas pulmonías, sino por lo común 
tan ejecutivas como las de Madrid y que solo 
cedían al plan curativo proporcionado á la inten­
sidad del mal. Hablar pues de enfermedades endé­
micas no es hablar de enfermedades particulares-
y que tengan una naturaleza distinta, sino. consi­
derar solamente las enfermedades en cuanto á su 
mayor frecuencia y á su distribución en los dife-
'rentes puntos del globo. 

Las causas, que hacen á ciertas enfermedades 
-mas frecuentes que otras en-algunos países pro--
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vienen del suelo, la atmósfera, costumbres y usos 
de los habitantes, de los trabajos á que estos se 
dedican j de su alimento ordinario, y de las ins­
tituciones sociales á que están sujetos. Estas diver­
sas circunstancias de tal manera modifican} digá­
moslo asi, la constitución de los individuos que. 
perennemente experimentan su influencia, que re­
sulta por fin en ellos una particular disposiciou 
á ciertas y determinadas enfermedades, las cuales 
han de sobrevenir con mas frecuencia á.unos in^ 
dividuos asi particularmente constituidos y dispues­
tos. Asi es que muchos no contraen las en­
fermedades propias de un país hasta después de 
algún tiempo que habitan en e'I, que es lo mis­
mo que decir, hasta que han sentido bien el in--
flujo de la^ causas modificadoras de su organismo 
que habian de disponerlos, en mas ó menos tiem­
po á contraerías. , 

Aquellas diversas circunstancias que hemos di-
qho causar. las enfermedades endémicas se combi­
nan por lo común de tal modo que es muy - di­
fícil señalar á cada una la parte que toma en la 
producción de las ende'mias. Por esta razón quizá 
no han sabido los médicos encontrar hasta ahora 
la causa de las paperas, .por ejemplo, que son 
endémicas en muchos países, especialmente húme­
dos y profundos de las montanas, pues la hau; 
buscado en una sola circunstancia,, ya el agua cru­
da y selenitosa, ya la humedad sola ó unida oon 
d calor, ya otra causa diferente, cuando dicha 
enfermedad se ha de atribuir quiz;i á la acción 
fiimultánea. de muchas causas. 

î '« fri 
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Algunas veces también ninguna de dichas coii-

iJiciones parece contribuir á la producción de las 
endemias, probablemente porque ningún hábil ob« 
servador no ha descubierto y probado su influencia 
en este caso. Esto es io que - ha hecho pensar que 
ciertas endemias provenían de causas ocultas espe­
cíficas, que solo son buenas para encubrir nues­
tra ignorancia, pero que no pueden admitirse ra­
cionalmente. Aqui se puede recurrir con menos fun-
dainento á las causas co'smicas y siderales que pa­
ra las epidemias, y hemos de sentar que una ob­
servación mas atenta y el progreso de los cono­
cimientos médicos manifestara'n por fin unas cau­
sas que -̂ í̂iorá se desconocen, pero que siempre 
se reducirán á las causas comunes de las enfer­
medades, d mas acumuladas y activas en un país 
respecto de los otros, o' particularmente combina­
das y capaces de producir un determinado genera 
de~" males. 

Además se ha creido reconocer ó se ha imagi­
nado que dichas causas ocultas eran susceptibles 
de llevarse de un país á otro, de tal suerte que 
la enfermedad que reinaba endémicamente en el 
primero se haría endémica en el segundo por me­
dio de una verdadera «importación. Pero este no 
es el lugar de examinar hasta que punto dicha im­
portación es posible, y sobretodo demosirada. 

Entre las enfermedades endémicas que se atri­
buyen á causas ocultas se han de, contar princi­
palmente aquellas que parecen ser peculiares tan so­
lo á algunos 5 países y • que no suelen encontrarse 
en, ningún otro. Pero se han cometido* graves er-̂  
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rores en cuanto á estas enfermedades, cuyo niíme-
ro es nrny reducido 5 porque á menudo se ha pen­
sado ver enfermedades esencialmente diferentes .en 
unas afecciones morbosas que solo se diferencia­
ban por su nombre d á lo mas por su intensi­
dad, y si se quiere, por la particular modifica­
ción que inducia en ellas la particular constitución 
de los diferentes habitantes. £n seguida se han lle­
gado á encontrar en muchos países algunas perso­
nas afectadas de enfermedades que se creian no 
poderse manifestar sino en un solo país. 

El numero de las enfermedades endémicas se 
rebajará mucho, no solo si vamos observando en 
diferentes países las que juzgábamos propias de uno 
solo, sino también si dejamos de considerar como en­
démicas de un país aquellas afecciones que la opinión 
yulgar equivocadamente tiene por tales. Vulgarmente 
por ejemplo, se creen endémicas de Barcelona las apo-
plegías que ocasionan la frecuencia de muertes re­
pentinas que dicen observarse en esta ciudad. Pe­
ro combatieron ya muy bien este error é ilustra­
ción este punto la Real Academia de Medicina 
Práctica de Barcelona en un dictamen sobre la 
frecuencia de dichas muertes publicado en 1784 
y el Dr. D. Francisco Piguillera Catedrático del 
Real Estudio Clínico de la misma ciudad en 
una memoria insertada en el numero i? del Pe­
riódico de la Sociedad de salud publica de Cata­
luña, año 1821. En efecto ni se han de confun­
dir las muertes repentinas con las imprevistas que 
estaban ya muy preparadas de antemano, ni mue­
ren de repente mas habitantes de Barcelona qua 
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^e otras ciodacles de igud vecindario, ni las muer­
tes que se observan en Barcelona dejan de pro­
ceder de las mismas chusas que generalmente se en­
cuentran en las demás capitales, donde abundando 
las enfermedades orgánicas nada extraño es que al­
gunas veces se sigan á ellas unas muertes mas 
6 menos imprevistas d repentinas. 

Es imposible formar un estado exacto de las 
enfermedades que son mas frecuentes en cada uno 
de los muchos y diferentes países de la tierra, 
porque solo tenemos datos y. noticias muy vagas 
jio solo acerca de las otras partes del mundo, si­
no también acerca de Europa y aun de Francia, 
como se quejan los mismos franceses á pesar dé 
las muchísimas topografías médicas que ellos po­
seen, Limitándonos á hablar de España, carecere­
mos de una geografía médica del reino mientras 
tengamos tan pocas topografías médicas de sus 
diferentes pueblos y provincias, como desafortuna­
damente tenemos. Es pues preciso empezar por 
componer estas topografías particulares, que son 
las que han de suministrar los materiales ne­
cesarios para formar con la debida exactiud la 
geografía me'dica de España, obra sin duda de 
las mas interesantes si sé hiciese del modo que 
corresponde. Si cl Gobierno excitase á los Mé­
dicos del reino á que formasen buenas topogra­
fías de los pueblos y comarcas que conocen por 
una larga práctica, prometiéndoles recompensas 
proporcionadas á tan difícil como útil trabajo, po­
dríamos por fin conseguir el conocimiento necesa­
rio de las enfermedñdes que por causas locales' 



(79) . -
afligen entre nosotros con mas frecuencia á u» 
país que á otro. Entonces veríamos si hasta aho­
ra ciertas enfermedades endémicas se han atribui­
do con sobrada frecuencia á unas causas que qui­
zá no tenían parte alguna en su producción, mien­
tras se desconocían las causas verdaderas, á que ha­
bían de atribuirse naturalmente. Entonces cono­
ciendo con toda exactitud las causas locales que 
realmente producen las enfermedades endémicas y 
atendiendo con un particular estudio á la natura­
leza y asiento de las mismas, se podría llegar á 
curarlas mejor, secar, si es posible, la fuente 
mas 6 menos abundante, de que dimanan, é im« 
pedir su funesta propagación. 

2Í0TICIA á CERCA DE LA LITOTRICIA 6 MÉTODO Dü 

desmenuzar los cálculos orinarlos 'dentro la vejiga. 

En 1817 Civiaíe concibid la idea de un apara­
to mstrumental propio para destruir los cálculos 
dentro la vejiga orinaría. En julio de iS i8 diri­
gió al Ministro del interíor una memoria acompa-
nada de dibujos, y solicitó un adelanto pecuniario, 
para llevar su proyecto á, ejecución. Este aparato 
consistía en dicha época , en tres instrumentos. Eí 
prímero estaba destinado á coger y perforar los 
pequefios cálculos, y tenia alguna analogía con el 
sacábalas de Alfonso, y la pinza de Saníorío,, El 
segundo debia ŝervir para coger y perforar los cal-
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¿ulos mayoreSj y tenia alguna semejanM' con el 
cijadruplo vesical de Franco. El tercero era desti­
nado á meter en la vejiga uua especie de bolsa; 
y desarrollando esta parte del aparato se propouía 
CiviaJe aislar la piedra y atacarla por medio de ios 
agentes químicos. Es verdad que bajo esie respec­
to no fue Civiale. mas dichoso que sus predeceso­
res ; pero logró sobre ellos la ventaja de poderse 
asegurar de ia naturaleza del cálculo mediante el 
detritus procedente de la pcríbracion. Esta memo­
ria dirigida por el Ministro áú interior á la Fa­
cultad de medicina, no tuvo ninguna contextacion 
de esta. 

A pesar de esta falta de protección, Civiale hi­
zo febricar en 18x9 el mas complicado de sus 
aparatos, . á saber, el destinado á coger y agu-
gerear los cálculos mayores; no habiendo" ob­
tenido el resultado que esperaba , abandonó su 
instrumento. " 

Poca- después mandó Civiale construir el ins­
trumento propio para sugetar y perforar las pie­
dras pequeñas; y 'sus ensayos sobre los cadáve­
res y animales vivos le pro[3orcionaron hai er algu­
nas mejoras. En ÍBÍJI este insirurnen'o era ya 
el mismo á poca diferencia que á principios de 
1826. Desde entonces no ha cesada Civiale de 
hacer experimentos para determinar la aplicación 
de su aparato en los enfermos. 

Este me'todo no liego á publicarse hasta Ene­
ro de 1824, en que fue sometido al juicio de 
la Real Academia de Ciencias. Chaussier y PeroVj 
que hablan sido comisionados por la Facultad de 
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Medicina, y lo fiíeron elegidos de nuevo por la Acá^ 
demia ̂  y dieron á conocer su opinión en el dictameî  
que presentaron el 2 2 de Marzo del mismo año. 

Después de esta época, veinte y ocho enfermos 
de diferentes condiciones y atacados mas ó menos 
gravemente han sido operados según este método* 
Veinte y siete han curado, y el que murió, fué de re­
sultas de una inflamación en el esto'mago, según se com-
probd por la abertura de su cadáver. Tres de los oper 
rados y curados fallecieron en épocas distintas de la 
operación 5 y no se les encontró ningún cálculo. 

Aun en los casos en que -la litotricia, operacioii 
poco dolorosa, no surte su efecto 9 lejos de dañar 
al recurso que puede ofrecer la cistotomía, es su 
poderoso auxiliar. En efecto Civiale ha imaginado 
un instrumento, que introducido .'por una inci&ion 
hecha en el periné, puede desmenuzar un cálculo 
grande en una visita, y que previene una parte de 
los peligros de la cistotomía. El autor leyó en el mes 
de Enero último una memoria sobre este objeto en 
la Real Academia de Medicina, sección de Cirugía, 

Los resultados de Civiale han producido muchas oposî  
ciones, como debia esperarse, y después de habérsele dis-» 
putado la invención, se le ha contextado la anterioridad. 

Es verdad que en 1813 el Dr. Gruithuisen pu-» 
blicd en la gaceta de Saltzburgo un medio para lo­
grar la perforación de los cálculos, fundado en el 
mismo principio que la Htotricia ; pero su pro­
cedimiento no se redujo á ejecución. 

En 1819, un ano después que estaba conocido 
el método de Civiale , Elderton propuso un apa« 
rato para la destrucción de los cálculos orinarlos: 
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cl autor ignoraba que puede penetrarse en la ve-? 
jiga con sondas rectas, d lo había olvidado; man­
dó fabricar instrumentos curvos, y no practicó la 
operación 5 alómenos cpie .yo lo sepa, 

Én 1822 cuatro años después de haber adqui-í 
rido mucha publicidad los ensayos de Civiale, dos 
Doctores de la Facultad de Paris anunciaron que 
se ocupaban en lograr la destrucción de los cálculos: 
en la vejiga orinaria por medios mecánicos. 

Amussat, uno de ellos, proponía un rompe*pie-
dras, fundado en la introducción de sondas, rectas 
dentro la vejiga, lo que consideraba como un des­
cubrimiento. Este apreciable comprofesor ignoraba 
sin duda ó habia echado en olvido, que estas son­
das eran conocidas de los Romanos ; que álbu-
casis nos habiá dejado láminas de ellas; que 
Lieutaud y el autor de un diccionario de medici» 
na y cirugía publicado en 1772 les daban al pa­
recer la preferencia sobre las sondas curvas; que 
Santarelli5 profesor de partos en Roma, habia pu-> 
blicado en Viena en 1795 una memoria sobre la. 
simplificación del cateterismo por medio de las son­
das rectas; que el Doctor Gruithuisen citado arriba ha­
bla hecho muchos ensayos con las sondas rectas, y que 
daba la misma dirección á los instrumentos que pro­
puso para la perforación de las piedras; que Deschamps 
habló de ellas en su tratado de la:'talla; que muchos 
prácticos de nuestros dias se sirven de ellas habitual-
ménte; y por fin que desde 1817 Civialese ha ser-. 
vido siempre de instrumentos rectos. 

J. Leroy propuso primero instrumentos curvos 
para el quebrantamiento de los cálculos, y des-
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pues adoptd los rectos. Sus pro cedimientos se 
aproximaban iiíucho á los de Civiale'j y se dife­
renciaban de estos en que J.Leroy,empleaba resortes 
de relox en vez-de brazos para agarrar la piedra, 
Este profesor adoptó después la:pinza de Civiale. 
' J. Leroy confiesa con candor eñ una obra suya 
apologética, no haber hecho mas que dos ensayos sobre 
enfermos. En el * que hizo a una; mugar en Abril 
de 1824, la vejiga fue pellizcada , el cálculo no 
pudo ser agarrado, y la enferma tuvo que suge-
tarse á la Cistotomía, de cuyas resultas murió. 
En otro caso observado en un hombre en 1825 
el instrumento no pudo penetrar hasta la vejiga. 
; Mientras que Civiale es el objeto de algunas 
críticas atrevidas é interesadas, establece sus dere­
chos y su superioridad por medio de memorias 
que lee en nuestras Academias , opera todos los 
dias en nuestra inmensa Capital (París), y ad­
mite con benevolencia á presenciar sus operaciones 
i todos los comprofesores que gustan de verlas. 

{Carta de Desgenettes á Scarpa) 
En otro numero se expondrá extensamente el mé­

todo de practicar esta operación. 

VARIEDADES. 
• • Descubrimientos recientemente anunciados y útiles 
para la curación de ciertas enfermedades. En la se­
sión de 20 de Marzo de este año celebrada por 
el Real Instituto de Francia el Dr. Barry leyd 
una memoria sobre el influjo de la presión at­
mosférica . relativamente á la absorción. En otra 
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anterior había expuesto su teoría sobre el movi* 
miento de la sangre en las venas y las felices 
aplicaciones que ha hecho de ella á la curación de 
lás heridas emponzoñadas. Por los experimentos que 
repitió delante de los comisionados de la Real Aca-t 
deniia de Medicina de Paris (Adelon, Andral hijo, 
Orfila y Segalas) ha probado que la acción de las 
sustancias mas : venenosas y mas 'prontamente mor­
tales podía ser suspendida y aun enteramente des­
truida por la sola aplicación local de una ventosa. 
Un hecho mucho mas asombroso es que un ani­
mal puede 5 aun después de haber experimentado 
los efectos mas funestos de estos , venenos, ser res* 
tituído á la vida por este medio. El Dr. Barry en 
la líltima memoria ha considerado los vasos linfá­
ticos y sanguíneos como otros tantos tubos de, co­
municación entre el vacío que se hace en el toraz 
durante la inspiración y todas las superficies del 
cuerpo. De esta teoría resultará que toda substan­
cia susceptible de pasar por las aberturas de estos 
vasos se halla precisada á penetrar en ellos, del 
mismo modo que un líquido se eleva al mismo 
tiempo que el émbolo de la bomba aspiraiite. Se­
gún este fisiologista la absorción exterior recono­
cería por causa la presión atmosférica , y apoya 
su opinión con un gran numeró de experimentos 
que todos atestiguan los buenos efectos de la ven­
tosa. Vamos á referir uno de las mas curiosos* 
Hace mucho tiempo que Fontana ha dado á cono­
cer que la mordedura de la vívora es una muer­
te cierta para las palomas, y había anunciado al 
mismo tiempo que si esta mordedura hubiese te-
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nido, lugar en'una extremidad, el salo medio dé 
salvar la vida al animal era amputarla luego. Barry, 
para demostrar la eficacia de la ventosa 5 ha dejado 
obrar el veneno por algún tiempo antes de recurrir á 
la ventosa , y hecha esta operación se ha limitado á 
sajar el tejido empapado del veneno para salvar á todos 
los animales, en quienes ^han hecho los experimentos. 

El trabajo de este iBsiologista es de la mas al­
ta importancia y su aplicación á la mordedura de 
ios animales rabiosos es uno de los mayores ser­
vicios hechos á la humanidad. . En este caso la 
ventosa pudiera apHcarse aun antes de la cauteri­
zación y cuando se han declarado los primeros 
síntomas de la rabia. Cuando ha sido practicada, 
Barry considera entonces á la herida como si fue­
ses reciente y aconseja curarla primero por la apli­
cación de la ventosa durante una hora, en segui­
da por la sajadura, después por otra aplicación de 
la ventosa durante otra hora y en fin por el hier­
ro candente. Los datos de este me'dico deben re­
cogerse muy bien, tanto por razón de la senci­
llez de la curación propuesta., como por el poco 
conocimiento que tenemos acerca de la curación de 
esta terrible enfermedad. ¿ No seria posible que el 
cloro 5 que obra con tanta eficacia contra todos los 
miasmas, tuviese una acción directa contra el ve­
neno? Creemos que quizá no seria indtillavar é in­
yectar las mordeduras de animales rabiosos con el clo­
ruro de sosa ó de cal antes d después de la acción de la 
ventosa,y de la cauterí^sacisn. Dicen que la casualidad 
es madre de todos los descubrimientos, ¿y quien sabe 
si le deberemos uno mas ? En todos los casos la apli-
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cacioií" de los cloruros no podría ser peligrosa. 
, Masuyer envid una memoria sóbrelos efectos 

del acetato de amoníaco contra la embriaguez, que 
según él dicha sal disipa en menos de cinco mi-
Eutos. Esta propiedad que le es común con el amo-
Bíaco es ya bien conocida, y asi no habláremos 
mas de ella para examinar mas detenidamente la 
feh> aplicación de otra sal que este médico propo­
ne para la curación de la gota. Masuyer, habien-
da enconírado constantemente el ácido úrico, en Jas 
concreciones osteofor'mes de las arterias y venas en 
los gotosos, piensa que este ácido es su causa pri­
mera, y se eleva con fuerza contra la opinión que 
áice ser solo una simple inflamación. Según este 
aserto el uso del jabón con base de potasa y i e l 
acetato de este álcali es según él el .mejor méto­
do de curación. Si la dieta vegetal. es : favorable á 
los gotosos, es porque las sustancias vegetales con­
tienen potasa. Si la leche produce también algunos 
buenos efectos contra la gota, Masuyer no deja de 
atribuirlos á la potasa que contiene y que según 
éi se halla probablemente en el estado de acetato^ 
Lo que hay bien cierto es que en Inglaterra sé pre­
vienen alguna vez los paroxismos de gota por me­
dio de purgantes con la magnesia calcinada. .• • 
. í)íl trabajo de Masuyer resulta que la cura­
ción de la gota podrá en adelante ser racional y 
que debe consistir en neutralizar por todos los me­
dios conocidos el ácido úrico que se halla existir 
viciosamente en la sangre. Antes de él , Berthóllet 
habia dado á conocer la presencia de un ácido en 
los paroxismos de gota, sin indicar no obstante que 
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fuese el ácido lírico. Relativamente á la existencia 
de este ácido, en la sangre de los gotosos nosotros 
no la tendremos . por demostrada 5 hasta que ten­
dremos analises de este líquido mineral hechas du­
rante las invasiones de la gota por diversos quí­
micos que la hayan encontrado en ella, siéndonos 
permitido dudarlo hasta entonces. {Revista médica^ 
abril de 1^2^). Como la rabia y la gota presen­
tan hasta ahora pocos ó ningunos métodos seguros 
de curación, hemos creído ütil dar desde luego es­
tas noticias que repetiremos, si llegan á confirmar­
se los. indicados descubrimientos. 

Medio para obtener las mas pequeñas porciones de 
los aceites volátiles mas ligeros que el agua. Laextraccion 
dejos aceites volátiles es un ramo sumamente inte­
resante para la ciencia de curar y para varias ar­
tes , en las que tienen aplicaciones dichas substan­
cias ; y ningún pais de Europa es mas favorecido de 
la naturaleza que el nuestro en este particular. Todos 
los destiladores saben muy bien el uso del recipiente 
florentin, en el que se recogen los aceites volátiles mas 
ligeros que el agua, de la cual se separan después por 
medio de un embudo. Mas cuando la cantidad de 
aceite resultante es muy corta 5 se queda pegado parte 
al cuello del recipiente y parte al embudo j de modo 
que no se puede recoger. Para facilitarlo, basta una 
ligera modificación en el recipiente florentin. 

Se toma á este efecto un tubo recto mas alto que 
el recipiente, de unas tres á cuatro líneas de diá­
metro ; se adelgaza á la lámpar.-j uno de los extre­
mos de modo am^ remate en un pico, cuyo ca­
libre sea proporcionado al hilito de agua.que saíe 
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del aparato destilatorio, y se hace rematar la otré 
extremidad en forma de cuello de redoma, para 
que pueda taparse exactamente cuando se Quiera-
Atravesando con dicho tubo un tapón de corcho que 
se adapte á la abertura del recipiente florentin j de 
ínodo qufe el ayre pueda salir entre la boca y el 
tapón ó entre este y el tubo, se coloca de suerte 
que el pic-o llegue hasta el fondo del recipiente. Se re­
cibe en el tubo el producto de la destilación y cuan­
do esta está terminada, se tapa bien su extremidad 
superior, se levanta del recipiente, se deja eaer el 
agua, y se recoge el aceite volátil en un vaso apropiado. 

Este método es igualmente aplicable cuando el 
aceite volátil sale con mucha cantidad. 

Gazómetro para la inspiración del oxigeno. Millen-
gen 5 médico ingles, ley d en la Real * Academia 
de Medicina de París, sesión del 7 de Febrero 
de éste año , una nota sobre la inspiración de! 
gas oxígeno como medio terapéutico : haciendo 
tomar ÍÍ la dosis de 6 á 8 botellas por dia ex­
tendido en tres partes de airé atmosférico5 halo-
grado de él felices efectos en la clorosis, las leucor­
reas atónicas, los infartos de las visceras abdominales, 
las ascitis , el asma, &c. Ha inventado un gazdmeíro 
que ofrece esta ventajâ  que se pueden medir las pro­
porciones de oxigeno y de aire atmosférico que se 
hacen respirar. Este instrumento es al mismo tiempo 
sericilío y de una gran economía, pues con Una libra 
de dxido de manganesa suministra de 24 á 30 bo­
tellas de gaz oxi£tao: se podría usar para iiiyectar 
aire en los pulmones de los asíixiados, y en gene­
ral paríi administrar todos los aires medicamenlósos. ^ 

N; 

j»=«L 


